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 ObRAS NEOTECNOLÓGICAMENTE MEDIADAS

Recordemos que la presente investigación se pregunta por los usos entre 
jóvenes urbanos integrados de los nuevos repertorios tecnológicos en tanto 
modos de tramitar las crisis que la ciudad contemporánea genera y como 
formas de poetizar y recrear sus vidas. Metodológicamente, decidimos en-
carar esta pregunta a través del seguimiento detallado de dos de los usos 
más centrales que los jóvenes hacen de estos repertorios tecnológicos: a) 
como mediaciones para la construcción de vínculos sociales (de lo cual nos 
ocupamos en el anterior capítulo); y b) como estrategias de expresión esté-
tica a través de la producción de obras neotecnológicamente mediadas. De 
este segundo tipo de uso, nos ocupamos en el presente capítulo47.

Para efectos del análisis, diferenciamos entre las obras-proceso y las 
obras-producto. Las obras-proceso, como lo hemos dicho, se refieren a 
aquellas actividades y tareas que los jóvenes participantes ejecutan en su 
computador, en sus páginas de redes sociales y mientras navegan en Inter-
net, que pueden resultar rutinarias, comunes y que se realizan con cierta 
regularidad y constancia. Este tipo de obras busca mantener, en el día a 
día, las condiciones adecuadas para la realización de otro tipo de obras de 
más largo aliento. Hablamos por ejemplo de tareas como aceptar o rechazar 
vínculos, alimentar vínculos sociales, o a tareas de hardware como desfrag-
mentar el disco duro, limpiarlo, hacer back-up, hacer búsquedas en Internet, 
etc. Las obras-proceso no tiene como finalidad materializarse en un objeto 
o producto concreto, sino mantener las condiciones logísticas y operativas 

47 La descripción y análisis detallados de las obras-proceso y las obras-producto neotec-
nológicamente mediadas consideradas en el estudio, se encuentran en el documento 
anexo, Capítulo 7 “Obras neotecnológicamente mediadas” (Ver URL p. 95). 

Capítulo 6
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para que otras operaciones funcionen. Las obras-producto, en cambio, tie-
nen como finalidad la realización de un producto u objeto particular, que 
para el caso de los jóvenes participantes, se refiere a textos, videos, música, 
archivos informáticos, objetos decorativos, entre otros.

Las obras-proceso como las obras-producto, son formas de trabajo li-
berado, no reductible a las lógicas del mercado y que, para el caso de los 
jóvenes urbanos integrados, constituyen modos muy concretos de dotarse 
de sentido, en medio de un contexto urbano cada vez más frágil, inseguro 
y fragmentado. En tanto formas de trabajo liberado, las obras que realizan 
estos jóvenes se han librado, o al menos tienen la aspiración a librarse, 
de las restricciones que impone el trabajo en la sociedad capitalista bajo 
la forma del empleo. Así, suponen la puesta en juego de la creatividad, la 
búsqueda del placer y la satisfacción y, sobre todo, la apuesta por tipos de 
trabajos orientados por la voluntad de estos jóvenes de producir y reinventar 
sus propios escenarios cotidianos, por insignificantes o menores que puedan 
parecernos estas tentativas de reinvención. En este sentido es que las obras 
de las que hablamos pueden entenderse como expresiones de trabajo libera-
do. Un tipo de trabajo que hace propias las tecnologías en la medida en que 
éstas posibilitan la creación de obras y trabajo propio.

El análisis nos permite reconocer las tareas particulares que cada joven 
construye con cada tecnología: tareas de exploración, operación, entreteni-
miento y creación. De este modo, en algunos jóvenes hay mayor propensión 
a realizar tareas de expresión que de operación; esto es, a realizar más tareas 
tendientes a la construcción de textos gráficos o escritos que al manejo de 
herramientas y aplicaciones relacionadas con el software y el hardware de 
los computadores.

Al atender en detalle estas obras, fue posible comprender la dimensión 
técnica que implican y la enorme inversión de tiempo y recursos que re-
quieren. Operan como formas de poetización de los espacios cotidianos que 
los jóvenes construyen, quizá sin proponérselo ¿En qué sentido afirmamos 
que tanto las obras-proceso como las obras-producto constituyen formas 
de recreación y poetización de la vida y modos de resistencia a las formas 
de impotencia que impone el mundo actual? Para responder a esta pregunta 
que vertebra nuestra investigación, apelamos a la perspectiva de De Certau 
(2000) y la de Sennett (2009), referente a la necesidad de volver la mirada 
sobre las artes del hacer y las artesanías, como expresiones de ese impulso 
humano de operar y moldear las proporciones del mundo sobre las que po-
demos actuar. “Aprender de las cosas requiere preocuparse por las cualida-
des de las telas o el modo concreto de preparar un pescado; buenos vestidos 
o alimentos bien cocinados pueden habilitarnos para imaginar categorías 
más amplias de ‘lo bueno’. Abierto a los sentidos, el materialista cultural 
quiere investigar dónde se encuentra el placer y cómo se organiza éste. Lle-
no de curiosidad por las cosas en sí mismas, quiere comprender cómo puede 
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generar valores religiosos, sociales o políticos. El Animal laborans servirá 
de guía al Homo faber” (Sennett, 2009).

Las obras tecnológicamente mediadas que analizamos en este estudio 
constituyen tácticas de producción y creación de quien tiene la sensación de 
“no tener lugar propio” —tal como se alcanza a percibir en los perfiles de 
cada uno de los jóvenes (ver Capítulo 4)— y por lo tanto debe “conformar-
se” con obrar poco a poco, sin posibilidades para acumular ganancias y cal-
cular resultados a largo plazo (De Certeau, 2000). Frente a las sensaciones 
de impotencia que el mundo moderno impone, las pequeñas obras creativas 
tecnológicamente mediadas son jugadas tácticas que vuelven habitable ese 
mundo48: se convierten en “espacios de habitabilidad”. “Son prácticas capa-
ces de inventar espacios” (De Certeau, 2000). Las obras tecnológicamente 
mediadas hacen parte de esas prácticas cotidianas que De Certeau encuentra 
plenas de riqueza y que corresponden al orden de lo efímero, que tienden 
a desaparecer y recomenzar permanentemente y que son realizadas por su-
jetos más bien comunes, más bien corrientes. Hombres sin atributos (De 
Certeau, 2000) que pueden expresar a través de sus pequeñas obras nuevos 
modos de habitar y poetizar el mundo. 

Las artes del hacer y las artesanías dan forma a un impulso humano du-
radero y básico de realizar bien una tarea por el puro placer de realizarla, 
en el que es posible conjugar el hacer con el pensar, los sentimientos con 
la razón, la acción con la conciencia, el Animal laborans con el Homo sa-
piens (Sennett, 2009). Las diversas formas de trabajo liberado y de arte-
sanía, representan actividades prácticas mediante las que el sujeto obtiene 
resultados concretos, respecto a los que tiene la posibilidad de tomar distan-
cia, contemplarlos y sentirse orgulloso de ellos. Son lo opuesto al trabajo 
enajenado. El trabajo se vuelve coaccionado cuando sus efectos quedan al 
margen de su propia actividad, cuando es sólo un medio para conseguir 
un fin que le es externo. Estas formas contemporáneas de trabajo liberado 
aparecen como mecanismos de compensación a la “desmoralización social” 
que acarrea la nueva economía de la eficiencia y las condiciones estructu-
rales de una sociedad, que hacen que cada vez más tendamos a “separar la 
mano de la cabeza” (Sennett, 2009).

La artesanía, entonces, no se reduce al trabajo manual especializado, es 
aplicable al carpintero, al médico, al programador informático, al jardine-
ro, a la crianza de niños y, en nuestro caso, adicionamos, a las obras neo-
tecnológicamente mediadas que los jóvenes participantes realizan. El gran 

48 “Habitar, circular, hablar, leer, caminar o cocinar, todas estas actividades parecen corresponder 
a las características de las astucias y sorpresas tácticas: buenas pasadas del ‘débil’ en el orden 
construido por el ‘fuerte’, arte de hacer jugadas en el campo del otro, astucia de cazadores, ca-
pacidades maniobreras y polimorfismos, hallazgos jubilosos, poéticos y guerreros” (De Certeau, 
2000).
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potencial político que Sennett señala para la artesanía se refiere al tipo de 
conciencia anclada en el mundo material que procura. La artesanía implica 
dedicar pensamiento a las cosas que podemos transformar, la curiosidad por 
experimentar con ciertos materiales y el placer por intervenir aquello que 
se deja moldear. Al comprometerse en lo que hace, el sujeto está potencial-
mente implicado con el mundo real. La artesanía, en tanto no reducible a 
actividades automáticas de traspaso de operaciones, encuentra allí su tras-
fondo político.

La conciencia de que los materiales se pueden alterar, marcar e identifi-
car, crea en el sujeto la conciencia de que el mundo circundante también se 
puede alterar, marcar e identificar. Estas habilidades requieren la lentitud 
del tiempo artesanal que permite la reflexión y la imaginación, imposibles 
bajo las presiones de la obtención de resultados. La búsqueda de calidad 
de las obras no persigue lucro económico, opera sobre la experimentación 
(a través del ensayo y error) permanente. “Trabajo vivo” —según Marx— 
caracterizado por la libertad entre medios y fines. Por eso, incluso, difícil-
mente es reconocido como trabajo. A los mismos jóvenes les resultaba sor-
prendente que sus producciones fueran consideradas “obras”. Educados en 
la ética del trabajo mercantil y en la concepción académica de “obras”, las 
actividades tecnológicamente mediadas que emprenden, les resultan “me-
nores”, insignificantes, casi vergonzantes.

“Cuanto más interactiva sea una tecnología, tanto más probable será que 
los usuarios se conviertan en productores de tecnología mientras la utili-
zan”, señalan Castells et al. (2007). En el caso de los jóvenes participantes, 
cada obra tiene características particulares, pero en todas encontramos usos 
creativos de los NRT. Combinan usos tecnológicos diversos (heredados, 
emergentes, residuales) no siempre previstos por las industrias tecnológi-
cas, incluso en aquellos ámbitos en los que parece haber puro plegamiento y 
sumisión. Como usos heredados, esto es, usos previstos por sus fabricantes, 
de los nuevos repertorios tecnológicos encontramos los siguientes: 
• Uso intensivo de las aplicaciones y posibilidades de las páginas de redes 

sociales (Mafito); de programas de edición de fotografías y videos (Ma-
fito, Lina, Sara); de software para descargar música (Nino, Juan Diego, 
Mafito); de herramientas de Internet para explorar y encontrar páginas 
web novedosas, creativas, especializadas (Yulia, Nino, Miguel, Juan 
Diego).

• Estrategias diversas para descargar programas y software gratuitos 
(Nino, Yulia, Miguel).

• Habilidades para vacunar, limpiar y desfragmentar el disco duro de los 
computadores (Nino, Miguel, Yulia); para diseñar y hacer adaptaciones 
a ciertas bases de datos y aplicaciones del computador (Yulia, Nino).

Como usos emergentes de los NRT —esto es, no previstos por las indus-
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trias fabricantes de los nuevos repertorios tecnológicos a los que nos esta-
mos refiriendo— en los participantes de este estudio podemos identificar, 
por lo menos, los siguientes:
• Usar la pantalla del computador como base para calcar a lápiz y sobre 

papel, imágenes, tipos de letra, caricaturas (Sara, Lina).
• Dedicar canciones y poemas a través de Facebook a la usanza de los 

programas radiales en los que la gente solicitaba canciones para compla-
cer o halagar a una persona (Lina).

• Personalizar el computador: incluir decoraciones exteriores, asignarle 
un nombre, decorar la pantalla, definir rutas de acceso propias.

• Archivar y guardar digitalmente, al estilo de los viejos baúles de las 
abuelas, imágenes, textos, audios, música, cargados de recuerdos y valor 
simbólico (Mafito, Nino, Yulia).

• Organizar los archivos del computador apelando a la lógica de clasifica-
ción de la bibliotecología clásica (clasificación e indexación por temas, 
materias, fechas) como al uso de herramientas propias del lenguaje com-
putacional (herramientas de búsqueda o de navegación entre carpetas, 
diseño de bases de datos, etc.).

Según Sennett y De Certeau, las ciencias sociales, al despreciar el hom-
bre volcado en su labor práctica, olvidan reconocer lo que el proceso de 
producción de cosas enseña de nosotros mismos. ¿En qué medida las obras 
que producimos pueden habilitarnos para imaginar categorías más amplias 
de lo bueno? Respecto a los jóvenes participantes y sus obras, nosotros lee-
mos las siguientes expresiones que representan formas de habitar y moldear 
también el mundo social: 
• Placer y gratuidad. Las obras analizadas están alentadas, todas, por el 

simple placer de hacerlas. En sentido estricto resultan obras inútiles, no 
están fabricadas con un fin comercial, no tienen valor de cambio, tienen 
valor de uso. Esa es su potencia política: desafían las visiones pesimis-
tas y desalentadoras respecto a los jóvenes urbanos contemporáneos y 
sus habilidades sociales para la generosidad y la solidaridad. Las obras 
analizadas son obras que tienen lo gratuito, lo no mercantil como una de 
sus características más importantes. 

• Procurarse belleza. En las obras que analizamos encontramos otra cons-
tante: los jóvenes buscan crear “cosas bonitas”. Buscar calidad, buscar 
belleza, esmerarse en los detalles, son características que atraviesan las 
obras analizadas. Las salidas mediocres no tienen cabida; lo que encon-
tramos es un impulso permanente por progresar y mejorar. Invertir tiempo 
en lograr objetos bellos, no comercializables, resulta políticamente rele-
vante, en circunstancias en que lo bello amenaza con ser cooptado como 
privilegio de los sectores económicamente dominantes (Pérez, 2001).

• Curiosidad. Curiosidad por “desvelar territorios nuevos” en los cuales 
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la solución y el descubrimiento de problemas están íntimamente rela-
cionados (Sennett, 2009). Curiosidad por indagar posibilidades nuevas 
de desarrollo de sus obras (materiales nuevos, texturas nuevas, sabores 
y colores diversos) es otro de los ejes de las obras tecnológicamente 
mediadas consideradas. Esta curiosidad lleva a procesos constantes de 
autoaprendizaje, dentro de los cuales el error es siempre fuente de inno-
vación y creatividad. 

• El tiempo largo de la experimentación. El trabajo artesanal requiere de 
tiempos largos y pausados en los que el artesano tiene la oportunidad 
de conocer a fondo los materiales (Sennett, 2009). Las obras que hemos 
analizado conjugan tiempos diversos: el tiempo fugaz del ciberespacio 
con el tiempo lento de las tareas rutinarias y repetitivas. Todas requie-
ren largas horas, fines de semana, días y noches de trabajo. Ninguna se 
compra pre-lista. Se trata de obras neotecnológicamente mediadas que 
conjugan la velocidad del mundo contemporáneo con la parsimonia del 
trabajo campesino y rural. Estas obras requieren tiempo largo de la ex-
perimentación. 

• Alterar y editar. La producción de obras brinda a los sujetos la posi-
bilidad real de aprender a moldear, cambiar y transformar materiales, 
lograr combinaciones novedosas entre lo nuevo y lo viejo, lo único con 
lo repetible. Las obras que hemos analizado se caracterizan por la con-
fluencia de saberes emergentes y saberes heredados. Son obras creativas 
pero no tienen pretensiones de autenticidad: juegan y conviven con la 
imitación y la copia. Pero la imitación también implica diseño, cono-
cimiento de materiales, tiempo de elaboración, habilidad para recrear 
y combinar formas diferentes de lo que ya venía dado (Sennett, 2009). 
Los jóvenes participantes en el estudio se comportan como editores con 
capacidad de mezclar tiempos, estilos y materiales. No asumen una ac-
titud de negación respecto a lo que viene del mercado pero tampoco son 
pura sumisión pasiva. No hay pretensiones de ser “autores” o “artistas”, 
pero sí de disfrutar de lo que crean. 

• Marcar. El valor simbólico de las obras que hemos analizado es el sello 
personal que sus productores le imprimen: una marca del “aquí estoy” 
que el trabajo industrial destruye e invisibiliza. No se trata de una forma 
de presencia monumental y grandilocuente sino de marcas contenidas 
en la pequeñez, que son sutiles, casi imperceptibles, pero dan cuenta de 
que alguien estuvo allí49. En el caso de las obras neotecnológicamente 

49 A propósito, Sennett (2009) refiere las sutiles marcas dejadas por los albañiles esclavos de la 
Grecia Antigua en las tejas y ladrillos destinadas a la construcción de los grandes monumentos: 
pequeñas deformidades en las tejas, modos particulares de poner la paja en los ladrillos para ob-
tener al menos unos cuantos con una contextura o un color diferente al definido por sus capataces. 
Diversas maneras de registrar la presencia, cuando la persona no tiene otra posibilidad de dejar 
sentada su marca, de expresar que “estuvo allí”. 
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mediadas analizadas, encontramos distintos modos de marcar esa pre-
sencia: desde el interés creciente de Mafito de tener un estilo particular 
en su página, la recurrente obsesión de Yulia por armar su historial, por 
no dejarse borrar por el olvido y la distancia; o la insistente presencia 
de Sara en la vida de su novio, a través de objetos que llevan su marca y 
sello personal. En todas las obras podemos leer formas de marcación de 
presencia que —como lo señala Sennett (2009)— son modos de declarar 
que el sujeto existe y, sobre todo, resiste al olvido, a la mercantilización, 
a que todo sea vendido y comprado, etc. Cuando Juan Diego insiste 
en “regalar felicidad” a través de su trabajo como disc-jockey o cuan-
do Miguel decide “no gastarle mente al futuro”, están expresando(se), 
exponiendo(se) ideales y esperanzas que no se agotan en el gesto de 
animar una fiesta o huirles a los problemas.

• Identificarse. Respecto a sus obras, los sujetos participantes experimen-
tan profundas sensaciones de pertenencia. Sus obras son pequeñas pro-
yecciones de sí mismos a través de las cuales logran diferenciarse (tener 
su sello personal) y tomar cierta distancia respecto a las corrientes y 
fuerzas mercantiles que amenazan con igualarlo y homogeneizarlo todo. 

• Sentirse en casa. Uno de los valores más importantes que los jóvenes 
participantes destacan respecto a sus obras se refiere a las sensaciones 
de “bienestar” que experimentan mientras las producen; seguridad, tran-
quilidad, dominio, control, orden, son algunos de los réditos psíquicos 
que los jóvenes dicen sustraer como ganancia de las horas de trabajo 
invertidas en sus obras, en contraste con las sensaciones de fragilidad 
y falta de cimientos sólidos que experimentan en el contexto urbano 
(Bauman, 2003).

• Afectos y vínculos con otros. Las obras analizadas responden, unas en 
mayor medida que otras, al interés de conectarse con otros. Incluso 
aquellas que se realizan en solitario (archivar documentos, archivar mú-
sica), tienen como trasfondo el vínculo posterior con otras personas o 
con el por-venir. El afecto (por otros o por sí mismo) es el terreno en el 
que se asienta la construcción de estas obras.
En la Tabla 5.4 se presenta cada una de estas características, aplicadas a 

las obras que analizamos.
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“El oficio que consiste en producir objetos físicos proporciona una vi-
sión interior de las técnicas de la experiencia capaces de moldear nuestro 
trato con los demás. Tanto las dificultades como las posibilidades de hacer 
bien las cosas se aplican al establecimiento de las relaciones humanas. Los 
desafíos materiales como el trabajo de las resistencias o el manejo de las 
ambigüedades, ayudan a comprender las resistencias que unas personas de-
sarrollan con respecto a otras o las inciertas fronteras entre ellas […] Las 
capacidades de nuestro cuerpo para dar forma a las cosas físicas son las 
mismas en que se inspiran nuestras relaciones sociales” (Sennett, 2009). 
Hacemos nuestro este planteamiento de Sennett, para afirmar —a partir del 
análisis de las obras neotecnológicamente mediadas que hemos adelantado 
en este estudio— que los jóvenes urbanos en general, constituyen un gru-
po social con enormes capacidades para producir objetos físicos (algunos 
tecnológicamente mediados y otros no) y, en esa medida, con enormes ca-
pacidades para moldear y construir mejores y más productivas relaciones 
sociales. Afirmar que allí hay gérmenes de lo político no resulta, entonces, 
exagerado. 



CULTURA POLÍTICA DE RESISTENCIA A LA IMPOTENCIA 

“Así, pues, siguiendo una antigua ley de la evolución social, la resistencia  
se enfrenta a la dominación, la movilización reacciona contra la impotencia y los 

proyectos alternativos desafían a la lógica imbuida en el nuevo orden global  
que en todo el planeta se percibe cada vez más como un desorden.” 

(cAstells, 1999)

El concepto de Cultura Política es heterogéneo y ha estado atravesado 
por perspectivas diversas, entre las cuales dos han sido claves (Herrera et 
al., 2005a). En primer lugar, la perspectiva de la cultura cívica, ligada a 
los procesos de constitución de los estados nacionales, que asume la cultu-
ra política como el cumplimiento de los requerimientos legales necesarios 
para la reproducción de determinado régimen social. En esta perspectiva, la 
condición ciudadana suele coincidir con una visión patriarcal y hegemónica 
de los derechos y de los sujetos de derecho. En segundo lugar, la perspecti-
va crítica, que reconoce la existencia de sujetos y órdenes sociales diversos 
que se relacionan de forma dinámica y conflictiva con los sistemas políticos 
dominantes. Desde esta perspectiva, no hay una ciudadanía canónica, sino 
ciudadanías, en plural, ancladas en la diversidad cultural y las múltiples 
identidades de los sujetos y los grupos sociales. Busca comprender y vi-
sibilizar, principalmente, las prácticas políticas y las formas de resistencia 
de las clases populares. La perspectiva crítica define la cultura política no 
como un conjunto cerrado de valores, sino como el producto de la acción 
política y social de los grupos e individuos, y considera la vida cotidiana 
como fuente de producción permanente de sentidos. Reconoce la condición 
mestiza de las ciudadanías y la existencia de subculturas políticas —arti-
culadas a particularidades de clase, etnia, género, generación, etc.— que 
ameritan abordajes conceptuales particulares. En consecuencia, para esta 

Capítulo 7
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perspectiva, lo político y lo ciudadano tienen asiento en la trama y experien-
cia de los sujetos sociales (Herrera et al., 2005a).

Por supuesto, entre estas dos perspectivas que parecen recordar los abor-
dajes duales que dominan buena parte del devenir de las ciencias (cambio y 
continuidad, determinismo e indeterminación, función y estructura, diver-
sidad y unidad), la segunda resulta más propicia para entender y atender lo 
que realmente hacen las personas para procurarse sentido en el orden social 
que les corresponde crear, subvertir, prolongar o transformar. La perspec-
tiva crítica, en términos epistemológicos y metodológicos, en tanto menos 
atada al examen y valoración del “deber ser” y más inclinada a estudiar “el 
devenir del ser”, promete mejores condiciones para avanzar en una com-
prensión no normativa de la experiencia social de las personas respecto a la 
ley, la constitución, la política y la génesis del orden social. Sin embargo, el 
énfasis en esta perspectiva no puede hacernos ignorar el problema crucial 
que da por sentado y presupone la primera: la primacía del orden social y 
de las estructuras sociales —que permiten construir larga duración, conti-
nuidad y estabilidad— por sobre las contingencias y dinámicas locales e in-
dividuales que nunca son plenamente autónomas, sino fuerte o débilmente 
heterorreguladas. 

No se trata, entonces, de oscilar entre el énfasis en la norma, la ley, el 
orden y el poder (de la primera perspectiva) y las dinámicas del cambio, 
las lógicas locales, la acción —siempre socialmente mediadas— de los in-
dividuos y grupos, de la segunda perspectiva, sino más bien de estudiar 
las dinámicas y trayectorias de las personas en un entramado social que 
tiende a ser regulado, cooptado y administrado por fuerzas de las que el 
sujeto participa, aunque ejerza un control marginal o ninguno sobre ellas. 
El reconocimiento del devenir del sujeto activo inmerso en órdenes sociales 
agenciados históricamente no sólo por los Estados, sino por variadas formas 
de poder corporativo y mercantil, burocracias técnicas y organizaciones so-
ciales, nos obliga a apreciar de manera detallada lo que emerge de hecho 
en las prácticas sociales, ordinarias y cotidianas de las personas, sin olvidar 
que no son nunca un acto plenipotente del individuo, aunque no sean un 
puro output del poder y del orden dados. Esa ha sido la perspectiva que 
mantiene este estudio. Por supuesto, este enfoque resulta harto incómodo 
y precario, incierto y decididamente más problemático que la adhesión a 
cualquiera de las dos perspectivas mencionadas. Asume que en el caso de 
los jóvenes urbanos hay, en su vida cotidiana, unas culturas —en el sentido 
clásico de cultivo— que inscriben potencias, inclinaciones, tendencias y 
habilidades susceptibles de su posterior captura, cooptación, administración 
y regulación por diversas formas de agencia; pero igualmente, susceptibles 
de convertirse en puntos de partida de modos diversos de resistencia. 

La pregunta sobre si los jóvenes son sujetos productores de cultura polí-
tica no es nueva en el contexto de las ciencias sociales. Diversos autores en 
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América Latina (Herrera et al., 2005a; Martín Barbero, 1998, 2001, 2005a,, 
2005b, 2007; López de la Roche, 2001; Reguillo, 2000; Portillo, 2004; y 
Rueda, 2007a, entre otros), sostienen que las generaciones jóvenes cons-
truyen ciudadanías emergentes, no tradicionales, móviles. Se ha estudiado 
también cómo los usos de los medios de comunicación y las tecnologías de 
la información y la comunicación operan en la constitución de nuevos tipos 
de subjetividades juveniles (Muñoz, 1996, 1998, 1999; Muñoz, 2006, entre 
otros). La relación entre jóvenes y medios ha permitido comprender la cons-
trucción de las identidades juveniles a partir de las significaciones que ellos 
mismos dan, por ejemplo, “a sus experiencias en la interacción con la escue-
la y con la cultura mediática” (Herrera et al., 2007a). Estos estudios cuestio-
nan la mirada normativa y del “deber ser” que las instituciones tienen sobre 
los jóvenes y apuntan a la visibilización y reconocimiento de su singulari-
dad como sujetos políticos y agentes activos en la construcción de múltiples 
identidades y sentidos de vida (Herrera et al., 2005b y 2007a; Rueda, 2006). 

Con respecto a los modos de hacer política de los jóvenes, diversos in-
vestigadores (Martín Barbero, 2001; Reguillo, 2000; Hard y Negri, 2004; 
Lazzarato, 2006; Escobar, 2005a; Rueda, 2004, 2006 y 2007a) han insistido 
en la necesidad de reconocer y valorar los modos de lo político que se cons-
truyen más allá de los partidos y sus formas tradicionales de gestión. Como 
lo hemos señalado, los jóvenes a los que este estudio se refiere son “jóvenes 
invisibles” (Portillo, 2004), no necesariamente pertenecientes o “militantes” 
de grupos o partidos políticos, y que se encuentran por fuera del circuito 
productivo tradicional. Son jóvenes que cuentan con una amplia moratoria 
social (Margulis y Urrestis, 1996), dependen económicamente de sus padres 
o de adultos responsables de su cuidado y cifran en la educación superior 
algunas de sus esperanzas de ascenso social y realización personal. Están 
excluidos de los análisis marxistas clásicos que consideran la clase traba-
jadora como núcleo básico de la conformación del “pueblo”, la vanguardia 
revolucionaria y la clase productiva del capitalismo (Hard y Negri, 2004)50. 
Precariamente incorporados al mercado laboral y continuamente estimula-
dos a hacer parte activa de las cohortes de ávidos consumidores de bienes y 
servicios, significativamente liberados de algunos de los procedimientos y 
pactos de tutelaje familiar adulto, pero sin llegar a vivir autonomía plena en 
la toma de decisiones, estos jóvenes —ni del todo tutelados ni del todo de-
cisores—, constituyen un extraño segmento de la población a la vez ocioso 

50 Para el marxismo clásico, los asalariados son el grupo social que reúne las condiciones necesarias 
para liderar los procesos de lucha social. Los trabajadores no asalariados (amas de casa, campe-
sinos, desempleados, pobres, etc.). pueden tener un lugar en la lucha contra el capital pero subor-
dinados al liderazgo de la clase obrera. En contraste, la perspectiva de la Multitud propone que 
“todas las formas de trabajo son socialmente productivas, producen en común y comparten tam-
bién el potencial común de oponer resistencia a la dominación del capital” (Hard y Negri, 2004).
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y laborioso, parcialmente segregado del mundo adulto cuando son menores 
de edad, pero integrados al orden del consumo; son un ambiguo sujeto de 
derechos y protecciones; de hecho, legalmente están excluidos de un con-
junto de obligaciones y derechos (vg. no tributan, no son sujetos plenos de 
sanciones judiciales, no pueden motu proprio postularse para donar sangre 
u órganos, no pueden participar como persona en experimentos médicos o 
investigaciones científicas), y a pesar de que muchos de ellos pueden asumir 
responsabilidades cívicas cuando son mayores de edad (como votar, elegir 
y ser elegidos, etc.), sólo una fracción suele hacerlo51. Pueden conducir un 
auto si tienen al menos 16 años, bajo el amparo legal de un adulto; cuando 
son jóvenes menores de edad no pueden ingresar a centros nocturnos de es-
parcimiento y rumba, no pueden comprar bebidas alcohólicas ni cigarrillos, 
y sólo bajo condiciones restringidas pueden trabajar. Por supuesto, se trata 
de leyes y prescripciones jurídicamente establecidas, pero frecuentemente 
eludidas, escamoteadas o débilmente sancionadas.

Una perspectiva sobre cultura política muy próxima a la de las ciudada-
nías críticas es la que han propuesto diversos autores (Beck, 2000; Rhein-
gold, 2002; Lévy, 2004; Escobar, 2005a; Lazzarato, 2006) para comprender 
los movimientos sociales postsocialistas. “Minorías que se suman”, “inteli-
gencia de enjambre”, “formas diversas de militancia”, son modos de expre-
sar la política que estos movimientos realizan en cada acto, en cada acon-
tecimiento, aunque su densidad y continuidad sea harto precaria e informe. 
Abiertos y flexibles, se trataría de reconocer la ambigüedad, la ambivalen-
cia y la ausencia de jerarquías en tales movimientos, como se advierte en 
esta nomenclatura que enfatiza en la diversidad que deviene en acción co-
lectiva, la dispersión que se junta y la multiplicidad que se une. Los medio-
ambientalismos, los feminismos, las luchas a favor de las minorías étnicas o 
sexuales, aspiran a una suerte de articulación colectiva de fuerzas en torno 
a un bien común, abriendo y manteniendo frentes diversos y compartidos 
de cooperación y comunicación. Sin duda, la presencia de jóvenes en estos 
movimientos es significativa e importante. Pero los jóvenes urbanos que 
este estudio considera no pertenecen a este tipo de movimientos.

Sin ningún tipo de vinculación militante o activista con organizaciones 

51 Según la Registraduría Nacional del Estado Civil, en las elecciones parlamentarias de marzo 
de 2010, el abstencionismo en Colombia fue cercano al 57% de los casi 21 millones de ciu-
dadanos habilitados para votar (López, 2010). La Encuesta Nacional de Cultura Política 2007 
(DANE, 2008), concluye que en Colombia, los jóvenes constituyen el porcentaje más alto 
de personas que nunca votan (8,53%). Sin embargo, la misma Registraduría calcula que para 
las elecciones presidenciales de mayo de 2010, unos cuatro millones de jóvenes entre los 18 
y los 26 años concurrirán a las urnas para elegir presidente. Analistas sostienen que en la ac-
tual coyuntura (abril - mayo 2010) los jóvenes colombianos están más interesados en par-
ticipar en política que en anteriores ocasiones. Esto, en parte, como lo veremos más adelan-
te, debido a lo que se ha denominado “el fenómeno Mockus” (Acevedo, 2010a y 2010b).
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sociales y políticas, su adscripción a ellas suele ser contingente y sus rela-
ciones con instituciones sociales son de tipo funcional y operativo (trabajo, 
estudio, adquisición de bienes y servicios) o derivadas de vínculos sociales 
afectivos y filiales (familia, redes de amigos, ligues vecinales). Al mismo 
tiempo, son un tipo de sujeto social gris y desleído tanto para las formas de 
acción política clásica como para aquellas que se precian de un horizonte 
diverso de propósitos, agendas e intereses postsocialistas. Votantes débiles, 
militantes inciertos, los únicos entornos en los que parecieran ejercer una 
ciudadanía activa e intensa resultan cuando menos sospechosos y proble-
máticos para los estudios que adhieren tanto a una comprensión normativa 
de la cultura política, como aquellos más sensibles y favorables a las formas 
emergentes de la política. Dichos entornos suelen ser: a) los topos o nichos 
urbanos de encuentro juvenil, empezando por la escuela, pasando por los 
lugares de recreación nocturna (parques, discotecas, conciertos musicales, 
restaurantes) e incluyendo los nichos de recreación diurna (lugares de baño, 
plazas, centros comerciales); b) los flujos de consumo cultural, incluidos la 
música, los medios de comunicación, las tecnologías de la apariencia cor-
poral (las modas, vestuarios, el cuidado del cuerpo, etc.) y el consumo de 
alimentos, drogas y estimulantes; c) los nuevos repertorios tecnológicos de 
la comunicación y de la imagen: telefonía móvil, Internet y redes informá-
ticas, cámaras digitales y computadores. 

Si del lado del activismo político la presencia de estos jóvenes pareciera 
débil, del lado del consumo activo pareciera decisiva, robusta y exuberante. 
Reiteramos que esta visibilidad hipertrofiada en el consumo de bienes y 
servicios ha sido vista con sospecha por los estudios sobre cultura política, 
sean más o menos afines a la perspectiva normativa o a la perspectiva críti-
ca. Lo que entendimos ya en otro estudio, en que exploramos la dimensión 
ciudadana y política inscrita en el activismo de la apariencia corporal entre 
jóvenes no militantes (González y Gómez, 2003a), es que la única manera 
de advertir la dimensión política de este tipo de entornos sociales pasa por 
abandonar la comprensión consumista del consumo, y comenzar a entrever 
lo que hay de trabajo y producción allí donde tanto las industrias como al-
gunos estudios sociales pretendidamente críticos ven sólo rating, scores de 
compra, vaivenes de la moda, oportunidades de manipulación del deseo y 
control de conductas. Lo que hay de trabajo y producción en las prácticas de 
consumo cultural ha constituido un giro decisivo en varios estudios (Dou-
glas, 1998; Martín Barbero, 2001; Murdock, 1988). El presente estudio 
asume este giro como precondición para pensar la dimensión política y ciu-
dadana de las prácticas de consumo relacionadas con el uso de los nuevos 
repertorios tecnológicos. Al examinarlos, entendimos cómo estos jóvenes 
grises para la política, pero vigorosos en cuestiones de consumo, tratan tales 
repertorios tecnológicos como oportunidades de producción al servicio de 
la recreación y poetización de la vida cotidiana; así se nos termina revelan-
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do un paisaje completamente distinto allí donde antes sólo veíamos sujetos 
que interactúan con máquinas. Un paisaje en el que los jóvenes usan estas 
máquinas para dos tareas fundamentales en la recreación, poetización y pro-
ducción de sentido en la vida humana: la génesis de vínculos con otros seres 
humanos y la creación de obras en las cuales reconocerse. 

¿Pero qué es lo que se nos revela de manera clara al introducir este giro 
que aprecia en el consumo y uso de máquinas una compleja gama de for-
mas de trabajo y producción que generan obras y vínculos? Producir obras 
y vínculos mediando máquinas, bienes de consumo cultural o nichos de 
encuentro urbano, no es otra cosa que recrear y movilizar las condiciones 
afectivas de la vida cotidiana. ¿No será momento de comenzar a preguntar-
se entonces si la política está justamente allí donde hay implicación afectiva 
o, dicho de otro modo, si la política está allí donde está lo que nos afecta, 
en el sentido de lo que nos produce afectos? Es decir, apelando a un término 
de uso entre algunos jóvenes, ¿no será necesario empezar por preguntarse 
—para entender la cultura política hoy— qué es aquello que “los toca”? Y 
si lo que “los toca” está allí donde sólo vemos compulsión consumista, ¿no 
estaremos corriendo el riesgo de estar ciegos o, cuando menos, miopes a la 
hora de comprender lo que hay de implicación política en estos escenarios 
no políticos que son los nichos de encuentro urbano de jóvenes, los bienes 
de consumo cultural y los nuevos repertorios tecnológicos?

Todo tipo de agrupamientos, vínculos y formas de sociabilidad tienen 
lugar en esa esfera social y afectiva sin política, lo cual pone en suspenso la 
cacareada tesis de que asistimos a una radicalización extrema de la soledad 
de los solos, de los individuos y de los egocentrismos, encarnada en la figu-
ra del joven urbano consumista y enclaustrado, inmerso en la red Internet 
o en las pantallas, el screenager, según la acepción acuñada por Rushkoff 
(1996). La en apariencia trivial respuesta de muchos jóvenes acerca de la 
política, indicando que no les interesa, señala realmente el problema cru-
cial: el del vínculo afectivo con la política. De hecho, es justamente allí, en 
la naturaleza afectiva de la actividad política, donde hay que encontrar las 
claves de análisis, tal como ha sabido advertírnoslo Lechner (1988) al poner 
en el centro de la génesis de lo político en América Latina a los miedos; o 
tal como ha sabido recordárnoslo Sunkel (1985) al destacar la importancia 
de la matriz simbólico-dramática en la configuración de una cultura políti-
ca de arraigo popular en la cultura de masas, desde finales del siglo XIX y 
hasta la segunda mitad del siglo XX. El entramado afectivo de lo político o 
la idea según la cual no hay política sin afecto, transforma de manera radi-
cal el modo de comprender la situación. Ya Castells (1986) lo ha hecho al 
destacar la centralidad de las motivaciones relacionadas con la experiencia 
en el corazón de los movimientos sociales contemporáneos, incluidos los 
medioambientales y los feministas. 

Y no es menos significativo notar que al examinar páginas de redes so-



181

Procurarse sentido en la ciudad contemPoránea

ciales, no sólo de los jóvenes participantes en este estudio, el ítem relacio-
nado con adscripciones militantes a toda suerte de “movimientos” a favor 
o en contra de, se describa en un término que resume el espesor afectivo 
del vínculo: “soy fan de….”. Lo que el término “fan” resume es la vincu-
lación afectiva, emotiva con un movimiento o con una tendencia más que 
la adscripción razonada y pausada a una causa o a una ideología. Entonces 
tenemos, por un lado, la forma de la política sin afectos y, por otro, toda 
suerte de vínculos afectivos despojados, en apariencia, de toda motivación 
política.

En tanto poseedores de una “cultura política” atada al afecto, no es de 
extrañar la afinidad potencial entre estos jóvenes y algunos de los rasgos de 
los movimientos postsocialistas: flexibilidad en el compromiso, vínculos 
construidos desde las simpatías e intereses personales, capacidad para hacer 
trabajo colaborativo y para establecer vínculos sociales diversos, condicio-
nes para coordinar acciones en tiempo real y dentro de estructuras abiertas 
y no jerárquicas, etc. En una palabra: una estructura organizativa porosa al 
compromiso afectivo, fluido y contingente del fan. Si el cumplimiento del 
“deber” y la “responsabilidad” para conservar o cambiar el orden social 
existente son un atributo común de la cultura política más tradicional, lo 
que apreciaremos entre estos jóvenes es, justamente, el debilitamiento del 
deber a favor de una valoración de la experiencia vívida, sin posponerla. Si 
en ciertas condiciones históricas parecía posible la acción política de largo 
plazo y duración, como ejercicio sostenido de movilización en torno a un 
cuerpo organizado de agentes sociales (partidos políticos, cohortes sindi-
calizadas, agrupaciones de base altamente politizadas, militancias de largo 
compromiso), es precisamente ese sentido de larga duración el que se ha 
erosionado en virtud de la sensación de malestar e impotencia social. 

El repliegue en lo personal, en lo cotidiano, en el topos local, en la ex-
periencia directa, parece inevitable. Y la escala de esas acciones pasará ne-
cesariamente por los tres dispositivos catalizadores de que hemos hablado 
antes: los nichos de encuentro urbano, los consumos culturales y los nuevos 
repertorios tecnológicos. Ya como barra brava, como fanático de la música 
de Calle 13, como rutinario socializador en la web o en el parque, como 
grafitero nocturno, turista extremo, bloguero, autostopista o creador de mú-
sica o video en un grupo de trabajo experimental, la senda que conduce 
hacia la sociedad deseada es la acción afectiva y operativa en el limitado 
rango de sus posibilidades. En esas circunstancias, es perfectamente posi-
ble encontrar afirmaciones como las siguientes (entre otras, dichas no sólo 
por personas jóvenes): No sé si estoy cambiando el mundo, pero algo estoy 
haciendo para conseguirlo allí donde puedo ejercer algún control: mi blog, 
la música que escribo, las fotografías que subo a la red, la protesta virtual 
a la que me sumo, mi firma en la carta que circula en la red, la marcha a 
la que me uní para protestar por la inseguridad y la acción criminal de la 
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delincuencia común o a favor de la reelección del presidente, o a favor o en 
contra del aborto, el matrimonio homosexual o la legalización de las dro-
gas. La agenda de las filiaciones es diversa e incluye desde adscripciones a 
causas seriamente progresistas hasta adhesiones a iniciativas profundamen-
te conservadoras.

Destacar la centralidad de los afectos en la política, obliga a una formu-
lación en que podamos apreciar y comprender lo que está pasando con estos 
jóvenes, la índole de sus decisiones de consumo, el lugar de las mediaciones 
neotecnológicas y el alcance del deseo y la imaginación, puestas en juego 
en cada obra, cada clic y cada vínculo. Proponemos pensar la cultura políti-
ca refiriéndola a las distintas formas de toma de decisiones y operacionali-
zación de acciones para crear, mantener, transformar un orden social cuyos 
contornos no se experimentan posponiéndolos a su realización efectiva en 
el futuro, sino disponiendo su realización afectiva en el presente. Esta for-
mulación hace suyos algunos planteamientos que sobre las elecciones cul-
turales ha desarrollado Douglas (1998) al sugerir que nuestras decisiones de 
consumo son, siempre, indicaciones del tipo de sociedad a la que aspiramos 
y, sobre todo, tentativas de negación y exclusión del tipo de sociedades que 
no deseamos. Esta perspectiva nos obliga —con mucha más intensidad de 
lo que lo hacen los movimientos postsocialistas— a reconsiderar nuestras 
visiones nostálgicas y nuestros ilusionados sueños de retorno a una comuni-
dad unificada en torno a un proyecto colectivo compartido (Bauman, 2003), 
a moderar las representaciones que asimilan política con “colectividad” y 
“colectividad” con unidad, y a atender seriamente la invitación que, desde 
diferentes perspectivas, han hecho autores como Hard y Negri (2004), Vir-
no (2003), Escobar (2005a), Lévy (2004) o Reinhgold (2002), a asumir las 
implicaciones del tránsito que va de la política de masas a la de multitudes. 

Pero si la política se ha vaciado de sentido y de densidad afectiva, mien-
tras otras esferas de la vida social parecen convertirse en dispositivos efi-
caces del afecto y de acciones, obras y trabajo que procuran sentido, no es 
menos cierto que son mecanismos políticos, procedimientos juridicopolíti-
cos, organizaciones políticas, estructuras político-administrativas, los en-
tornos en que se toman, trazan y desarrollan decisiones que definen, sus-
tancialmente, algunos de los límites y posibilidades del sujeto común. La 
precarización del trabajo, las variadas formas de inestabilidad laboral, el 
deterioro de las instancias de protección social, el despojo medioambiental, 
las formas variadas de vulneración de la salud pública, el bloqueo sistémi-
co de la integración social para amplios contingentes de la población, son 
fenómenos cuyo devenir, destino y curso se juega de manera significativa 
en el campo de la política mayor. Si los entornos de encuentro urbano, los 
consumos culturales y los nuevos repertorios tecnológicos se transforman 
en nicho privilegiado de una política menor con densidad afectiva, no es 
porque este joven urbano sea incapaz de percibir los problemas y anoma-
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lías sociales, sino más bien porque no encuentra en la política mayor y sus 
estructuras organizativas canales efectivos para encararlos, tal como puede 
advertirse en los perfiles de los participantes de este estudio (Ver Capítulo 4). 

Pero el tránsito desde una cultura política anclada en entornos no polí-
ticos a una cultura política que se canaliza bajo formas de acción política 
convencionalmente reconocidas como tales, es mucho más fluido de lo que 
se suele pensar. La Rebelión de los Pingüinos en Chile52, la Séptima Pa-
peleta en Colombia —que dio curso a la convocatoria de una Asamblea 
Nacional Constituyente en 1991—, las organizaciones de barristas de fútbol 
participando de la formulación de políticas de juventud en algunas ciudades 
colombianas, los estudios de Yúdice (2002) sobre la funkyzación de Río 
de Janeiro, nos recuerdan que un desbloqueo de la política convencional se 
transforma rápidamente en activismo político real de quienes antes oficia-
ban una política menor enquistada en casa, en el parche y en las distintas 
variantes de la webesfera.

Hemos sostenido que nuestras condiciones actuales de vida generan sen-
saciones más acentuadas o más atenuadas de impotencia, esto es, la ex-
periencia de no tener ningún control sobre los poderes globales y locales 
(burocracias estatales, instituciones financieras, mercados de bienes de 
consumo y servicios, medios de comunicación, poderes corporativos, etc.). 
Nótese que la experiencia de la impotencia es sustancialmente distinta a la 
experiencia del sojuzgamiento y el sometimiento. En un mundo en que el 
control se ejerce sobre diferenciales de poder y no sobre todo el poder (Pé-
rez, 2001; Marcuse, 1968), la dialéctica hegeliana del amo (el poder absolu-
to) y el esclavo (el sojuzgamiento absoluto) no tiene lugar. El sujeto ejerce 
cuotas de poder local, participa de fracciones del poder, pero sabe que hay 
instancias gubernativas y corporativas, legales e ilegales, que dominan di-
ferenciales de poder; esto es, poderes recursivos que controlan fracciones 
de poder, que a su vez controlan fracciones de poder, que a su vez contro-
lan fracciones de poder, en una dinámica piramidal y capilar de controles 
diseminados, consultivos, estimulantes y difusos. Y, sin embargo, debemos 
arreglárnoslas para sobrevivir y llenar de sentido la vida a pesar de la plena 
consciencia de estos constreñimientos y limitaciones. Para ello, el sujeto 
recurre a un conjunto de operaciones eficaces dentro de su propio entorno 

52 La “Rebelión de los pingüinos” o “Revolución pingüina”, son los nombres con que se conoce la 
movilización estudiantil realizada por estudiantes de colegios secundarios de Chile entre abril y 
junio de 2006 y reactivada entre septiembre y octubre del mismo año. Se estima que más de cien 
mil estudiantes de más de cien colegios del país se adhirieron al movimiento; el paro nacional de 
estudiantes convocado para el 30 de mayo de 2006 contó con una adhesión de más de 600.000 
escolares, convirtiéndose así en la mayor protesta de estudiantes en la historia de Chile. Las 
repercusiones de esta movilización han sido significativas en las posteriores reformas educativas 
chilenas y, en su momento, pusieron en jaque al gobierno de la presidenta Bachelet (Revista 
mensual de Economía, sociedad y cultura, 2006; Movimiento Humanista, 2006).
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para conseguir un mínimo de control, para “sentirse en casa” (Sloterdijk, 
2008). Un “sentirse en casa” que en el entorno urbano se experimenta como 
la imperiosa necesidad de buscar mecanismos para construir nichos de co-
municación menos estresantes e individualizantes. Esta tendencia humana 
a buscar mecanismos para sentirse en casa, “no es en esencia nada distinto 
que esta forma de comunicación altamente redundante y ampliamente libre 
de información […] un entrar en la comprensión sin palabras” (Sloterdijk, 
2008). Si no es posible ejercer resistencia generalizada y continua, cabe en-
tonces una resistencia diseminada y dispersa, capilar también como el poder 
deslocalizado actual.

Las generaciones jóvenes tempranamente aprenden a manejar lo alea-
torio que viene de un contexto social cada vez más imprevisto e insólito 
(Virno, 2003; Sloterdijk, 2008; Bauman, 2003; Zizek, 2001). Lo indeter-
minado del mundo procura la sensación de “no sentirte en la propia casa” 
y, al mismo tiempo, la inclinación a construir formas diversas de “asegu-
ramiento” y creación de sentido (Bauman, 2003; Virno, 2003). Al no dis-
poner de códigos ético-comunicativos seguros y estables que permitan a la 
persona orientarse en el mundo social, se tiende a asumir formas generales 
de comunicación, “lugares comunes” para orientar y organizar la conducta 
social. Los “sin casa” aprenden a vivir el día a día, se comportan como pen-
sadores “no porque sepan de biología o de matemáticas, sino porque deben 
recurrir a las más esenciales categorías de intelecto abstracto para evitar los 
golpes del caso, para repararse de la contingencia y del imprevisto” (Virno, 
2003). Si muchos jóvenes urbanos experimentan “no sentirse en casa” y 
recurren a “lugares comunes” que les permitan orientarse en un mundo sin 
costumbres y hábitos duraderos, y se muestran dispuestos a un repliegue 
en aquello que deviene afectivo, es razonable no encontrar las trazas de 
una cultura política que se presentaba como proyecto, utopía y revelación 
del porvenir. Porque es justamente el tiempo largo en que enraizaba esta 
cultura política maciza, lo que parece amenazado por el dinamismo de un 
mundo que altera en el curso de una misma generación tanto las bases y 
el lenguaje con que comprendemos lo real —en virtud, por ejemplo, del 
continuo recambio tecnocientífico— como las formas en que se tramitan y 
trazan las relaciones sociales, la geografía y el paisaje mismo en que discu-
rre la vida urbana (Martín Barbero, 1996b). La débil certidumbre del “lugar 
común” es la reserva de aquellos que padecen la amenaza de remezones y 
estremecimientos que disuelven de un momento a otro las coordenadas y 
mapas de vida (Virilio, 1997). Y así como en la comunicación electrónica el 
lenguaje verbal, de largo aliento, termina condensado y desplazado por ese 
recurso que son los emoticones —“lugares comunes” del lenguaje y de los 
afectos—, en la génesis política la prédica que cobra la forma del fan y de 
la adhesión a una causa precisa, desplazará las formas burguesas y liberales 
de la política, con sus rituales de acuerdo, debate y transacción. 
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Pero no debería comprenderse superficialmente la superficialidad del 
lenguaje del fan y del emoticon. Así como los “lugares comunes” pueden 
ser la puerta de acceso a conversaciones más profundas y elaboradas, la po-
lítica de fan, la política-emoticon, también puede derivar hacia formaciones 
mucho más robustas y deliberativas de mediano y largo aliento, organizadas 
y estructuradas. Y aunque esos lugares comunes (medio ambiente, la paz, 
la seguridad, la defensa de la vida, la destrucción de la capa de ozono, la 
pobreza, la desigualdad, las personas sin techo) se ofrecen en la webesfera, 
y en particular, en las redes sociales, como un menú para realizar poten-
ciales elecciones y adhesiones fanáticas, no es menos cierto que muchos 
jóvenes pasan de la adhesión superficial al reconocimiento e implicación 
activa en movimientos que comprenden complejas realidades sociales tras 
estos términos generales y de fácil reconocimiento. De esta manera, la ad-
hesión fan puede dar curso a una activa militancia de contornos variados 
como la que se advierte en aquellos jóvenes que participan de iniciativas 
como “Un techo para mí país” o de aquellos, que empezaron suscribiendo 
y poniéndose una manilla por el caso de El Salado, ejemplo elocuente de 
política-emoticon, para comenzar a comprender y eventualmente a militar 
en movimientos contra el desplazamiento forzado en Colombia53. 

La implicación afectiva respecto a este tipo de desafíos y problemas que 
expresan, de manera significativa, la brutalidad y la insostenible condición 
del orden social, no debería despreciarse y considerarse una pura inclina-
ción pequeñoburguesa del joven integrado, sino una seria manifestación de 
malestares que no consiguen administrar ni la ilusionada celebración de la 
felicidad en el mercado de bienes de consumo y servicios, ni la moderada 
esperanza de ascenso social en virtud de la formación universitaria o la con-
fiada inclinación a vivir a toda. 

Como hemos podido apreciar en este estudio, la génesis de las obras y 
los espacios de vínculos tecnomediados, considera tácticas, procedimien-
tos, esfuerzo y trabajo denodado orientado a procurarse un mínimo de orden 
y certidumbre, un “lugar común”, desde el cual hacer posible la marcha 

53 El Salado, pequeña población del departamento de Bolívar (Colombia), fue escenario 
de una de las más crueles masacres de nuestra historia, ocurrida entre el 16 y el 21 de 
febrero de 2009. “Durante más de 70 horas, tres grupos paramilitares montaron en el 
pueblo una máquina de muerte sin que los molestara autoridad alguna. Habían mante-
nido combates previos con la guerrilla, que acabó huyendo, y entonces cayeron sobre 
la población civil” (Samper, 2010). En el año 2009, se organizó una gran campaña a 
nivel nacional en favor del regreso a El Salado de la población que había sido triste-
mente desplazada. Una de las estrategias fue distribuir en todo el país unas manillas de 
tela, con el fin de mantener viva la memoria histórica e invitar al repudio colectivo de 
este tipo de hechos. Los jóvenes fueron uno de los sectores más motivados a portar las 
manillas y a contribuir con la reconstrucción de El Salado, según lo reportan los orga-
nizadores de la campaña (Guerra, 2010).
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diaria y cotidiana. Esta tecnomediación orientada a procurarse sentido me-
diante obras y vínculos es apenas una fracción de un conjunto de esfuerzos 
dirigidos a hacerse a un “lugar en el mundo”, en un mundo que disuelve 
todo lugar. Es, por decirlo de un modo esquemático y dramático, el míni-
mo vital, un mínimo de subsistencia. Pero también hemos podido apreciar 
cómo ese mínimo de subsistencia es claramente insuficiente, y las oscila-
ciones, variaciones y cambios que a lo largo de las trayectorias estudiadas 
ocupan estos repertorios neotecnológicos son indicios de que, contrario a lo 
que suele afirmarse, no es en el ensimismamiento informático donde estos 
jóvenes aspiran a replegarse para sobrevivir a la impotencia. Al contrario, 
lo que apreciamos es más bien variadas tentativas, unas más tecnocentradas 
y otras más sociocentradas, en que mediante la articulación de dinámicas 
off y on-line, estos jóvenes trazan el escenario en que forjan una vida digna 
de ser vivida.

Afirmamos, entonces, que estos procedimientos de tecnomediación de 
vínculos y obras hacen parte de distintos y variados modos de resistencia 
local y dispersa a la impotencia del sujeto respecto a dinámicas y procesos 
que, global y deslocalizadamente, dominan su vida. Una dominación que no 
tiene la forma de la sujeción pura. Los poderes globales, ya corporativos, 
ya de los organismos multilaterales, ya de las burocracias gubernamentales, 
pueden ser diligentemente consultivos, estimulantes, propicios a la diver-
sidad y al reconocimiento de los signos distintivos de las culturas54. Esta 
resistencia local y dispersa que se manifiesta como variadas y múltiples ten-
tativas de generación de sentido propio, de erotizar y poetizar la vida, de ha-
cerse a un mínimo de belleza singular, de felicidad no administrada, de goce 
no reglado, de experimentación vitalista, constituyen una cultura política 
difusa, imprecisa, no necesariamente organizada, de la que se nutren y ali-
mentan iniciativas y manifestaciones en las que jóvenes, sobre todo jóvenes 
urbanos, son protagonistas centrales y gestores activos: el altruismo social 
de los que construyen casas o gestionan centros de abastecimiento y colecta 
de alimentos, la ruidosa lucha de los movimientos antitaurinos, la disposi-
ción a hacer del paisaje urbano un lugar en el que desplegar intervenciones 
artísticas, ya bajo la avanzada grafitera, ya bajo el trazado de performances 
y variados experimentos expresivos; la conquista de nuevos escenarios para 
el arte como las pantallas de los teléfonos móviles; la efervescente pro-
ducción de grupos de música urbana o de narradores orales; las iniciativas 
medioambientales transformadas en invención de ecobarrios, microrreser-
vas ambientales o prácticas de reforestación; los escudos humanos y civiles 
para evitar el bombardeo, aniquilación o ataque de lugares, poblaciones, 
personas en guerras convencionales y no convencionales; las iniciativas 

54 Como se aprecia en la capacidad adaptativa de McDonalds a las dietas alimentarias de países 
como México e India, con fuerte tradición gastronómica.
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contra el trato cruel a los animales. La lista es amplia y creciente. A nuestro 
juicio, estas manifestaciones se nutren de la inaplazable necesidad personal 
de superar la impotencia —subjetiva y difusamente vivida— respecto a los 
poderes globales y locales. Son el entusiasmado reverso de los malestares 
del bienestar. Una cultura política de resistencia a la impotencia que es glo-
bal y local al mismo tiempo. 

¿Pero de qué manera generar vínculos y obras usando nuevos repertorios 
tecnológicos, implicarse en un movimiento antitaurino, convertirse en un 
vigoroso hacktivista, transformar el paisaje urbano en superficies para el 
arte, desarrollar un blog, hacer turismo extremo, producen y generan sen-
tido respecto a un mundo en que las personas, y en particular los jóvenes, 
parecieran sentirse fuera de casa? ¿De qué manera, las obras y formas de 
construcción de vínculos de los participantes en el estudio, pueden leerse 
como gérmenes de este modo de cultura política que hemos denominado 
como Cultura Política de Resistencia a la Impotencia? El seguimiento de las 
trayectorias de estos jóvenes a lo largo de ocho meses nos ha proporcionado 
algunas pistas para aproximarnos a una caracterización general de este tipo 
de cultura política:
•	 Turbulencia emocional. Rheingold (2002) señala cómo el lenguaje del 

emoticon —un dispositivo no previsto por los ingenieros que desarrolla-
ron el teléfono móvil— transformó este aparato, pensado básicamente 
como una tecnología de comunicación oral, en un vigoroso dispositivo 
de intercambio de mensajes de textos. En sentido estricto, de intercam-
bio de estados emocionales. Los videojuegos, en un estudio en curso 
(González y Obando, 2008a y 2008b), se caracterizan también por cons-
tituir entornos tecnológicos en que se presenta una variación significa-
tiva de estados emocionales en breves unidades de tiempo. Al aludir a 
su personal experiencia con las redes sociales, los participantes de la 
presente investigación (principalmente Mafito, Lina y Sara) pusieron al 
centro un conjunto de referencias y alusiones al flujo de emociones ex-
perimentadas durante el ejercicio de ver páginas, comunicarse en ellas 
y tomar decisiones respecto a qué imágenes, videos, textos disponer. 
Emocionante es el término común que designa la experiencia de hacer 
turismo extremo, de navegar las páginas de redes sociales, de participar 
en una marcha de protesta, ganar un juego en línea (como en el caso de 
Miguel) o preparar un plato de comida con una textura y sabor nove-
dosos (como le ocurre a Nino). ¿Por qué esta inclinación a propiciar la 
transformación continua de los registros emocionales y afectivos? Su-
gerimos que hay una dimensión terapéutica asociada a esta continuada 
alteración del flujo de las emociones. Y la implicación afectiva es con-
tinuamente puesta a prueba y testeada por algunos jóvenes urbanos a la 
hora de asignarle valor al trabajo y la actividad que realizan. Una conse-
cuencia de esta revaloración de las emociones y la necesidad de ponerlas 
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a prueba y comunicarlas (Gómez y González, 2003a) es, por un lado, 
una cierta inclinación a seguir y examinar permanentemente sus propios 
estados emocionales y, por el otro, rastrear con relativa persistencia lo 
que hemos denominado “experiencias exquisitas”.

•	 experiencia exquisita. Si la provisión de bienes tecnológicos, de bie-
nes de consumo, de productos culturales industrialmente generados, pa-
reciera crecer, si la disponibilidad —por ejemplo— de documentos en 
Internet excede con mucho todo lo que se puede leer, escuchar, jugar, 
ver en el curso de una vida; esto es, si la abundancia de bienes materia-
les y servicios parece una realidad para un importante porcentaje de la 
población urbana, entonces la manera en que estas personas traducen 
abundancia material en experiencia vivida, y no en puro consumismo 
compulsivo y despilfarro, se convierte en un asunto clave. La trans-
formación de la abundancia material en experiencia, en el sentido que 
Benjamin (1991a y 1991b) le asignaba al término, constituye un desa-
fío. Gómez y González (2003) ya habíamos examinado algunas de las 
tácticas usadas por jóvenes urbanos para no rendirse al consumismo, sin 
renunciar al consumo, al momento de diseñar y crear su propia aparien-
cia corporal. Un acentuado sentido y vocación para el rastreo exquisito 
de singularidades a la hora de eludir y superar los vaivenes de las modas 
comerciales, fijación de atributos personales en aquella indumentaria 
que viene del mercado, despojo intencional de las marcas en la ropa que 
usaban, yuxtaposición —en el vestuario— de íconos, signos, objetos 
que provienen de tiempos y lugares distintos de modo tal que resulte una 
combinación inesperada y chocante. Al examinar la experiencia de los 
jóvenes participantes en el presente estudio también se aprecian las hue-
llas del rastreo exquisito. Películas o videos que se descargan de sitios 
muy especiales y recónditos en Internet (en Nino, Juan Diego y Yulia); 
selección experta y coleccionista de videojuegos y juegos en línea que 
escapan a las grandes corrientes y circuitos comerciales (en Miguel); 
invitaciones boca a boca, e-mail a e-mail, muro a muro, o en los grupos 
de interés en las redes (en Sara, Lina y Mafito), para que los pares, los 
amigos, los compañeros sigan sitios web, software, música, servicios, 
datos, fotografías, etc., cuyo acceso y reconocimiento demandan cono-
cimiento experto (como ocurre con Nino o Yulia). Habilidades extraor-
dinarias para construir formas vinculares para nada simples —como lo 
hemos tratado de demostrar en este estudio— en las que se exploran 
lenguajes escritos, visuales y sonoros diferentes, presencia de uno o va-
rios repertorios tecnológicos que puestos en conjunción construyen lo 
que hemos nombrado como ecosistemas tecnovinculares. Pero no todo 
es tecnomediación. Las variantes de trabajo artesano tal como lo conci-
be Sennett (2009) o el virtuosismo, según Virno (2003), se multiplican 
entre algunos de estos jóvenes: detalles elaborados a mano, tejido cro-
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chet, aprendizajes culinarios, entre otros. Este trabajo laborioso (Gómez 
y González, 2008) parece desempeñar un papel crucial en el reencan-
tamiento de la propia vida55, y nutre los aspectos expresivos, estéticos, 
comunicacionales tras la preparación de las protestas públicas de los 
anti-taurinos, el diseño de páginas web en los movimientos ambienta-
listas, las iniciativas expresivas de los grafiteros o la defensa identitaria 
de jóvenes negros y urbanos desplegándose en la indumentaria y los 
cortes de cabello. Pero este virtuosismo de la experiencia exquisita no 
se traduce en experticia selectiva y canalizada hacia un único frente de 
trabajo y creación. En las entrevistas a jóvenes urbanos hemos podido 
ir identificando una importante inclinación a multiplicar las tentativas 
creativas en diferentes frentes de trabajo, en lo que hemos denominado 
tendencia a la redundancia y pluralización.

•	 Redundancia y pluralización. Para muchos adultos parece absurda la 
cifra: 1.787 amigos. Pero es un número frecuente entre algunos de los 
jóvenes usuarios de Facebook, Hi5, MySpace, Sonyco o Baboo. ¿Es 
posible mantener relaciones significativas con un millar de personas? En 
general, bajo las limitaciones de espacio-tiempo que impone el mundo 
off-line, parece impensable que alguien pueda tratar con 1.787 perso-
nas, y mucho menos haber conseguido hacerse a un poco más de un 
centenar de amigos cuando apenas has vivido quince o dieciocho años. 
Sin embargo, una joven como Paulina56 registra en su página de Fa-
cebook 1.787 amigos. Es posible que muchos de ellos además estén 
en sus contactos de Messenger y eventualmente sean seguidos o sean 
sus seguidores en Twitter. Algunos jóvenes del estudio han procedido a 
decantar sus listados de amigos en Facebook y construir una jerarquía 
que diferencia entre contactos y amigos de verdad. En algunos las listas 
de amigos on-line y off-line se corresponden. En otros, hay periodos 
de inclinación por extender los contactos y vínculos on-line, para pasar 
luego por fases de exasperada resistencia a cualquier tipo de contacto 
virtual, y finalmente derivar hacia estados en que se combinan una acti-
va dinámica de contactos on-line, con una no menos intensa expansión 
de vínculos off-line. En el estudio hemos señalado una suerte de tipolo-

55 Sobre la centralidad de esta idea, aquella que pone en perspectiva y en relación con los límites y 
frustraciones de la modernidad a los procesos de reencantamiento de la vida, ver Martín Barbero 
(1996a).

56 Paulina, una joven estudiante de Psicología de la Universidad del Valle en Cali, no participó en 
este estudio, pero tenemos evidencia de su intensiva actividad vincular a través de Facebook. 
Paulina viaja cada año a Estados Unidos a participar en el “Work and Travel in USA”, un pro-
grama en el que jóvenes de todo el mundo tiene la oportunidad de ir Estados Unidos (durante el 
verano) a trabajar y conocer la cultura norteamericana. Paulina tiene una extensa red de contactos 
que ha adquirido en sus viajes y que posteriormente alimenta on-line a través de su Facebook.
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gía de dinámicas vinculares que permiten comprender de qué modo esa 
redundancia y pluralización toma forma al momento de construir formas 
de encuentro social: sistemas pluri, bi o mono tecnológicos, con presen-
cia —por ejemplo— de una o dos tecnologías ancla o con una suerte de 
distribución homogénea de la centralidad de todos los repertorios tec-
nológicos, para cubrir unos espacios de vínculos siempre cambiantes y 
móviles. Archivos y programas dispuestos en varios soportes y medios 
(Yulia y Nino). Música bajada de Internet y desplegada en el iPod, que 
también reposa en el computador (Juan Diego, Mafito, Nino). No es 
raro encontrar en otros ámbitos este mismo patrón que, a ojos de una 
racionalidad de la eficiencia y el ahorro, resulta excesivo y redundante: 
hacktivistas que son grafiteros y hacen música, medioambientalistas que 
desarrollan experimentos culinarios, blogueros con veleidades fotográ-
ficas y pasión por la elaboración de perfumes personales. Esta multipli-
cación de los intereses, esta redundancia en las operaciones, este exceso 
de los vínculos tienen una función única y común: la maximización de 
oportunidades. Nunca se sabe cuándo puede resultar decisiva una de las 
miles de fotografías capturadas mientras se conversa con los amigos, 
gracias a esa compulsión favorecida por el complejo técnico teléfono 
móvil-cámara digital. O de qué manera un contacto casual en la web 
puede derivar en trascendental. Esta perspectiva difiere de la tentativa 
fáustica del dominio y control sobre las fuerzas de la naturaleza o la so-
ciedad, o la visión fordista del trabajo, en que el esfuerzo no es más que 
un medio relativamente seguro al servicio de un fin definido. De alguna 
manera lo que estas prácticas expresan no es otra cosa que la relativiza-
ción o moderación de la concepción causalista según la cual coinciden 
la escala de los medios y la escala de los fines, las causas tienen una 
relación equivalente con los efectos y es posible un cálculo adecuado 
de los medios necesarios para alcanzar fines específicos. Desafiar esta 
concepción, significativamente criticada en las ciencias por diferentes 
enfoques y aproximaciones teóricas y metodológicas derivadas de los 
Sistemas Dinámicos No Lineales (Hollenstein, 2007), no es otra cosa 
que desafiar el determinismo simple y mecánico. Vale la pena correr 
riesgos aunque no se tenga certeza acerca del alcance de los efectos: es 
la potencia de la experimentación.

•	 Potencia de la experimentación. Cuando cacharrean con el computa-
dor o navegan por Internet, el curso de la actividad no está decidido de 
antemano. Se emprende la tarea, aunque no haya certeza de destino. Los 
videojugadores también lo saben: en tanto auténticos laberintos digita-
les, algunos videojuegos sólo se revelan y resuelven recorriéndolos, de 
modo tal que no es posible hacerse a un plan que anticipa varios movi-
mientos. A diferencia del ajedrez, en que la fuerza de las anticipaciones 
y planes configura la eficacia de la práctica, muchos de estos jóvenes 
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están incursos en procesos que demandan experimentar y correr el ries-
go de emprender tareas sin destino seguro. Los videojugadores, como 
los neoartesanos, hacen de la frustración continua y la experimentación 
permanente el camino hacia el descubrimiento de las soluciones del vi-
deojuego. De nuevo, el contorno de los medios requeridos es tan difuso 
como el de los fines a lograr. Algunos jóvenes del estudio manifiestan 
que la única explicación para su duradera inmersión en las tareas de 
archivado (Yulia), juego en línea (Miguel), mantenimiento de granjas 
virtuales (Mafito), animación de una fiesta (Juan Diego), organización 
de programas (Nino), limpieza del virus, revisión del estado del com-
putador, elaboración de tarjetas (Sara, Lina), preparación de alimentos 
(Nino), es que son tareas plagadas de sorpresas e imprevistos. Y si bien 
algunos terminan estabilizando las rutinas de acceso a Internet (van a 
ciertas páginas regulares, consultan su Messenger o se limitan a revisar 
su página en Facebook), la fuerza de la experimentación retorna cuan-
do —por alguna razón— se enteran de nuevas derivas no exploradas en 
la red: un videojuego desconocido del que saben a través de rumores, 
una agrupación musical que sólo distribuye su obra a través de Internet, 
la nueva temporada de su serie de televisión favorita o los archivos de 
series televisivas viejas, disponibles en algún sitio web del que se las 
puede descargar. También son fuente de experimentación la avanzada 
nocturna de los grafiteros, el recorrido del turismo extremo o las formas 
de construcción de vínculos sociales que hemos logrado analizar en esta 
investigación, en las que los jóvenes despliegan y construyen diversos 
escenarios tecnológicos y los ponen en conjunción con situaciones de 
vínculo también cambiantes. Incluso la extendida conversación de gru-
pos de jóvenes en la esquina o el chateo en la web implican una com-
pleja dinámica experimental sin lugar de llegada segura: botar corriente 
es una expresión por demás adecuada y exacta. La conversación en sí 
misma es medio y fin de este despilfarro de tiempo, el mismo tipo de 
despilfarro que caracteriza toda actividad no instrumentalizada por fines 
rentables. 

En conclusión, lo que hay de común en los cuatro atributos mencionados, 
es una cierta celebración de lo no rentable, de la indefinición de los medios 
y los fines, de la experimentación que no lucra, del trabajo que libera, del 
enriquecimiento continuo de las necesidades, del esfuerzo impagable. En 
una palabra, una celebración de lo inútil (Gómez y González, 2005b) que, 
en este estudio en particular, podemos encontrar tanto en la construcción 
de sistemas tecnovinculares como en la producción de las obras tecnoló-
gicamente mediadas que hemos analizado. Y es quizás allí donde reside la 
fuerza y forma concreta de esta resistencia al orden de un mundo que deja a 
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todos sin casa, sin hogar, fuera de lugar. Pero claro: también lo inútil puede 
ser firmemente rentabilizado y usufructuado57. ¿Hay una cultura política de 
lo inútil? ¿No reside en ello toda la potencia crítica de estas prácticas? Lo 
inútil revela los contornos de aquello que no tiene sentido para el orden de 
vida dado, su rentabilidad de corto plazo, su compulsión a mercantilizarlo 
todo, su necesidad de lucrar y asignar valor de cambio a todo bien, toda 
práctica, todo esfuerzo. Estas prácticas inútiles —que el estudio nos permi-
tió analizar para un pequeño grupo de jóvenes urbanos— encarnan y desta-
can los límites y rasgos de otro tipo de orden social en que la invención de la 
belleza, el trabajo que recrea la propia experiencia, la experimentación con 
diferentes tipos de vidas, el desarrollo de lo exquisito y el enriquecimiento 
continuo de la necesidad sean posibles, de manera general, y no en los pe-
queños nichos de tiempo y espacio en que hoy espejean. Y los contornos de 
ese mundo fueron nombrados por Marx a mediados del siglo XIX, aunque 
hayan sido desacreditados por la brutalidad y la avasallante evidencia de los 
socialismos reales, ese empeño fáustico de poner al día las fuerzas produc-
tivas en países y regiones no desarrollados, haciendo de manera intensiva 
y sangrienta en pocos años lo que Occidente ha hecho de manera extensiva 
y dolorosa también en siglos de continuo saqueo, explotación e indoctri-
namiento masivo. Ese mundo imaginado, por supuesto, es el comunismo 
(Pérez, 2001). 

57 En un reportaje publicado por el periódico El Tiempo (Abu Shihab, 2010), Evan Williams, co-
fundador de Twitter, lo expresaba de manera elocuente: “El helado tampoco tiene mucha utilidad. 
¿O sí? ¿Entonces qué hacemos? ¿Prohibimos el helado sólo porque es inútil?” Fue su respuesta 
cuando cuestionaban la utilidad de Twitter. Tras mencionar el papel desempeñado por Twitter 
en la divulgación y movilización ciudadana en Teherán, después de las elecciones de 2009, o en 
Bombay, durante el atentado terrorista de 2008, o la revolución Twitter en Moldavia, contra el 
fraude electoral, en abril de 2009, los co-fundadores de Twitter se explayan en evidencias acerca 
de los alcances de este invento inútil. “Es el poder que tiene de ayudar a otros” lo que define a 
Twitter. Por supuesto, esta suerte de reificación del poder de Twitter o de Facebook o del teléfono 
móvil, suele olvidar que ni la movilización social, ni la creación expresiva, ni las acciones co-
ordinadas en tiempo real, son obra de sus empresas y sus dispositivos tecnológicos. Derivan del 
mundo social y es allí, no en la mediación tecnológica a secas, donde se encuentran las claves que 
explican la fuerza de lo inútil transformado en resistencia, acción ciudadana o formas diversas de 
protesta. 



CONCLUSIONES

“Hoy no es posible ser ‘de izquierda’ (si es que todavía eso significa algo) y,  
mucho menos, un ‘intelectual crítico’ (y eso todavía, y de nuevo, significa mucho) 

sin ocuparse de esas cosas [los actuales cambios culturales], y sin entrar 
en un diálogo, todo lo ríspido que sea necesario, con las nuevas teorías que intentan, 

mal o bien, repensar el mundo que nos rodea.”
(grüner, 2002) 

El presente estudio intentó abordar el análisis de dos preguntas de inves-
tigación que en apariencia poco tienen que ver con los temas clásicos de 
discusión alrededor de la política y de lo político y que, de cierta manera, 
se alejan de las preguntas tradicionales de la Educación Popular. Dichas 
preguntas son las siguientes: ¿De qué manera jóvenes urbanos integrados 
tramitan y modulan las diferentes variantes de impotencia y malestar urba-
no y de recreación y poetización de la vida, usando los nuevos repertorios 
tecnológicos en tanto ambientes de encuentro social y expresión estética? 
¿Cómo algunos usos de los nuevos repertorios tecnológicos se traducen 
en acción pública y ejercicio ciudadano de diferente naturaleza? El segui-
miento realizado a lo largo de ocho meses a un grupo de jóvenes urbanos 
integrados nos permite deducir algunas conclusiones que, probablemente, 
alimentarán nuevos estudios y desarrollos en el campo. 

En relación con el campo de la Educación Popular, la investigación apor-
ta elementos para la comprensión de los modos de lo político que en la 
actualidad construyen los jóvenes urbanos integrados; enfatiza y reitera el 
llamado freiriano a abrir la Educación Popular a nuevas temáticas, pregun-
tas y cuestionamientos políticos. “Una de las cualidades más apremiantes 
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que necesitamos forjar en nosotros en la época en la que nos ha tocado 
vivir y sin la cual difícilmente podemos estar siquiera más o menos a la 
altura de nuestro tiempo, por una parte, y comprender a los adolescentes y 
jóvenes, por otra, es la capacidad crítica, nunca ‘soñolienta’, siempre des-
pierta a la inteligencia de lo nuevo. De lo inusitado que, aunque a veces 
nos espante e incluso incomode, no puede considerarse sólo por eso, un 
desvalor” (Freire, 2001b). Hemos propuesto la necesidad de poner en sus-
penso el lenguaje transaccional de la política instrumental, de la educación 
instruccional y de los negocios y reconocer el extraordinario vigor de la 
matriz simbólico-dramático (Sunkel, 1985), la estética popular del carna-
val (Bajtin, 1990) y, en una palabra, lo que todos podemos reconocer con 
algún grado de convergencia bajo el nombre de recreación. La fiesta, el 
carnaval, el juego, la inversión de deseo, el arte, las experiencias estéticas, 
las obras tecnológicamente mediadas constituyen probablemente la forma 
exacta de la diversidad reconciliada y productiva, radicalmente diferencia-
da e inventiva, imaginativa. Pensar la belleza, las dinámicas expresivas y 
simbólicas, el problema de la creatividad social se nos plantea como uno de 
los desafíos más importantes de la Educación Popular hoy. De otra manera, 
toda la recreación social terminará instrumentalizada por la comunicación 
estratégica y las técnicas de entretenimiento social que desde la institucio-
nes estatales y privadas apelan a las cosas del arte, el juego, la diversión 
y la fiesta para hacer convocatorias, masajear, reconfortar y armonizar de 
manera automática los conflictos. En consecuencia, encarar las crisis por 
las que atraviesan los habitantes urbanos, la inseguridad que nos afecta 
a todos en el mundo fluido y cargado de desregulaciones que habitamos 
(Bauman, 2003; Sennet, 2000), le permite a la Educación Popular cons-
truir pistas de trabajo para atender esta dimensión no racional de la vida, 
que Bauman (2003) resume muy bien como la incesante búsqueda del 
equilibrio entre libertad y seguridad. Indagar algunos aspectos de esa di-
mensión simbólica de la vida de los jóvenes urbanos integrados, fue uno 
de los retos de este estudio. La Educación Popular es viable hoy porque 
más que un discurso cerrado es una red de relaciones entre intereses, for-
mas de organización y expresión diversas, que se reconocen en torno a 
una premisa común: la dignificación de vida humana. Hoy es tan impor-
tante atender las demandas y luchas globales contra el gran capital, como 
las reivindicaciones de los sectores marginados o las luchas fragmentarias 
y solitarias que libran algunos jóvenes urbanos integrados, y frente a las 
cuales la Educación Popular tiene mucho que aportar. “Todas las peleas 
hay que darlas. Lo local, lo cotidiano, lo pequeño, no es menos significati-
vo para el que lo sufre que lo grande y lo global. El asunto es más bien el 
espíritu, el horizonte desde el que damos cada una de esas peleas locales” 
(Pérez, 2007). Este libro fue pensado y escrito en esa perspectiva.

Con respecto al campo general de la Educación, la presente investigación 
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propone avanzar en una comprensión equilibrada de la relación entre escue-
la y nuevos repertorios tecnológicos, evitando tanto los autoritarismos como 
los espontaneismos que dejan a los estudiantes “abandonados” a sí mismos, 
a sus caprichos y fantasías (Freire, 1993 y 2004). En tanto migrantes en el 
tiempo, los adultos debemos reconocer que la cultura con la que crecimos 
no constituye una guía segura para el presente y que, como quien llega a un 
país extraño, los únicos modelos con los que contamos son nuestras propias 
adaptaciones e innovaciones experimentales (Mead, 2002). Asistimos a una 
transformación cultural profunda y radical: hoy “los jóvenes de todos los 
países comparten un tipo de experiencia que ninguno de sus mayores tuvo o 
tendrá jamás. A la inversa, la vieja generación nunca verá repetida en la vida 
de los jóvenes su propia experiencia singular de cambio emergente y esca-
lonado. Esta ruptura entre generaciones es totalmente nueva: es planetaria y 
universal” (Mead, 2002). Y se puede superar en tanto decidamos aprender 
junto a los jóvenes, cuáles son los mejores senderos por los que transitar 
(Freire, 1993; Mead, 2002; Martín Barbero, 1996c y 2003). 

Una de las conclusiones de este trabajo se relaciona con la importancia 
de mantener vigente esa mirada esperanzadora frente a las generaciones 
jóvenes y al papel problematizador del maestro, que la Pedagogía Crítica ha 
reiterado (Giroux, 1990; Giroux y McLaren, 1997; McLaren, 2003). La in-
vestigación nos permite confirmar que los jóvenes urbanos integrados —en 
su calidad de productores de artesanías de nuevo tipo— tienen un enorme 
capital social sobre el cual edificar mejores formas de relaciones humanas 
(Sennett, 2009). En este sentido proponemos comprender los nuevos reper-
torios tecnológicos como ambientes educativos que abren posibilidad de 
vinculación y conexión con otros entornos, lógicas de aprendizaje y cogni-
ción, sin las restricciones que imponen los límites geográficos y físicos del 
desplazamiento corporal. La escuela puede establecer puentes intergenera-
cionales de encuentro crítico, de moderación y compensación de las limita-
ciones y restricciones de los repertorios tecnológicos, esto es, su tendencia a 
mutilar y desanclar los signos y símbolos de las raíces socioculturales y del 
entramado vital que les da sentido. Y tal como lo hemos sostenido, maestros, 
adultos y escuela provenimos de un tiempo histórico distinto al de nuestros 
jóvenes pero habitamos el mismo espacio social: la contemporaneidad. Eso 
representa nuestro principal punto de intersección y encuentro. Sólo a partir 
de este reconocimiento es posible entablar el diálogo crítico freiriano; sólo 
así es posible ver espacios y problemas sociales comunes frente a los cuales 
adultos, maestros, escuela y jóvenes tenemos mucho que decir y que apren-
der…así provengamos de tiempos históricos no sincrónicos.

En lo referente a la Cultura Política, el estudio propone hablar de“Cultura 
Política de Resistencia a la Impotencia” referida a las distintas formas de 
toma de decisiones y operacionalización de acciones para crear, mantener, 
transformar un orden social cuyos contornos no se experimentan posponién-
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dolos a su realización efectiva en el futuro, sino disponiendo su realización 
afectiva en el presente. Una cultura política cuyas características hemos 
intentado delinear a partir de cuatro atributos: la turbulencia emocional; la 
experiencia exquisita; la redundancia y pluralización; y la potencia de la 
experimentación. Estos cuatro atributos tienen en común cierta celebración 
de lo inútil, de lo no rentable, de la indefinición de los medios y los fines, 
de la experimentación que no lucra, del trabajo que libera, del enriqueci-
miento continuo de las necesidades, del esfuerzo impagable. Y es allí donde 
reside la fuerza y forma concreta de esta resistencia al orden de un mundo 
que, a los ojos de muchos jóvenes urbanos, tiende a generar sensaciones 
de impotencia y malestar, justamente por lo que tiene de incontrolable, de 
fragmentario y de cambiante. Lo inútil revela los contornos de aquello que 
no tiene sentido para el orden de vida dado, su rentabilidad de corto plazo, 
su compulsión a mercantilizarlo todo, su necesidad de lucrar y asignar valor 
de cambio a todo bien, toda práctica, todo esfuerzo. Estas prácticas inútiles 
encarnan y destacan los límites y rasgos de otro tipo de orden social en que 
la invención de la belleza, el trabajo que recrea la propia experiencia, la 
experimentación con diferentes tipos de vidas, el desarrollo de lo exquisito 
y el enriquecimiento continuo de la necesidad sean posibles, de manera ge-
neral, y no en los pequeños nichos de tiempo y espacio en que hoy espejean. 

Estas características, que probablemente atraviesan buena parte de las 
prácticas juveniles contemporáneas, las pudimos identificar a partir del 
seguimiento de las dinámicas tecnovinculares y de las obras tecnológica-
mente mediadas de un grupo de jóvenes de la ciudad de Cali (Colombia). 
Dicho seguimiento nos permitió comprender de qué manera se configuran 
diversos ecosistemas tecnovinculares que se despliegan en el tiempo y 
emergen de la relación entre los escenarios tecnológicos y los tipos de 
vínculos tecnológicamente mediados. Por ello, proponemos hablar de sis-
temas tecnovinculares que involucran un conjunto de agentes humanos 
(el joven y las personas con las que el sujeto se vincula) y de agentes no-
humanos de naturaleza informática (los nuevos repertorios tecnológicos). 
El joven opera toda suerte de obras y de formas vinculares con otros agen-
tes humanos y no-humanos de naturaleza informática. El estudio sostiene 
que estructurar vínculos y obras constituye una, entre muchas operaciones 
posibles, de generación de sentido y de la poetización de la experiencia 
para el sujeto al centro. Por supuesto, un incremento de los momentos 
registrados y una cualificación de los modos de rastreo, proporcionará 
un mayor volumen y riqueza de información sobre la evolución de estos 
ecosistemas. El estudio reveló nueve tipos de sistemas tecnológicos, que 
muestran, por un lado, las formas cambiantes de relaciones tecnovincu-
lares que cada sujeto construye a lo largo de su trayectoria y, por otro, 
la importancia de comprender los nuevos repertorios tecnológicos como 
un sistema, como una ecología de tecnologías en el cual la centralidad 
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de una u otra viene dada por un complejo engranaje que trasciende po-
siciones tecnofóbicas o tecnofílicas. Esta tipología representa una mane-
ra, aun esquemática y limitada, de aproximarnos a la comprensión del 
sistema tecnovincular que construyen los jóvenes urbanos integrados e 
intenta salirles al paso a las representaciones de los jóvenes como suje-
tos entregados al consumo indiscriminado de tecnologías que navegan, 
o bien, en los mares del tribalismo extremo o en las islas desiertas del 
ensimismamiento y la soledad. Ni los jóvenes tecnodependientes, ni los 
jóvenes en situación de individualismo extremo, ni los jóvenes volcados 
hacia múltiples y variadas relaciones vinculares, bastan para comprender 
la riqueza tecnovincular de los jóvenes urbanos integrados. Hemos apela-
do a la metáfora de jóvenes que recorren la ciudad (de diferentes formas y 
usando variados medios de transporte) para nombrar la rica relación, llena 
de singularidades y matices, que emerge entre los escenarios tecnológicos 
(monopólico, dominante, combinado y distribuido) y los tipos de víncu-
los tecnológicamente mediados (aislamiento, ampliación, hibridación y 
decantación). Esta relación, como hemos indicado, también está atrave-
sada por el peso de la dinámica temporal (temporalidad estándar, asueto 
prolongado y asueto de larga duración) en las variaciones del espacio de 
vínculos tecnomediados de los sujetos. 

Así mismo, cada una de las mediaciones tecnológicas presenta par-
ticularidades significativas en relación con la tramitación de vínculos 
sociales. Los tipos de temporalidad de asueto prolongado, asueto breve 
y fines de semana de la temporalidad estándar, propician una menor pre-
sencia off-line de agentes directos en el espacio de vínculos de los suje-
tos y esta situación parece favorecer la centralidad del teléfono móvil. 
El teléfono móvil se revela en este estudio como una tecnología de com-
pensación de la ausencia, en que los atributos presencia/ausencia tien-
den a definir su dinámica. Por contraste, el chat se mueve en torno a los 
de presencia intermitente y distribuida articulada al desenvolvimiento 
de los procesos de génesis, ampliación y reestructuración de vínculos 
que prosperan de modo off-line, durante los periodos de entre semana en 
la temporalidad estándar. De esta manera, tenemos dos mediaciones tec-
nológicas con funciones vinculares más o menos diferenciadas: el chat 
como tecnología de afirmación distribuida e intermitente de los vínculos 
off-line en los periodos de entre semana en la temporalidad estándar y, 
complementariamente, el teléfono móvil como tecnología de compensa-
ción de la ausencia durante los periodos de asueto. El e-mail tiende a re-
producir el tiempo diferido de las prácticas epistolares del pasado y para 
el caso de los jóvenes participantes, su centralidad está ligada al trámite 
de vínculos académicos y laborales. Menos íntimo que el teléfono móvil 
y el chat, el e-mail es una tecnología para la mediación de vínculos más 
formales e institucionales. Las páginas de redes sociales con la extrema 
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exposición pública de las tramas vinculares personales que estimulan, 
aparecen como la mediación tecnológica al mismo tiempo más íntima 
y pública de las cuatro, en contraste con las formas más mediatas en 
términos afectivos y más inmediatas, en términos técnicos, de tecnome-
diación en el chat, el e-mail e, incluso, el teléfono móvil. Hemos indica-
do que el poco uso de las páginas de redes sociales que se detectó para 
operar el espacio de vínculos de los participantes, no debe confundirse 
con baja funcionalidad; si algo es claro, es su extraordinario poder y 
la inusitada penetración vincular que procuran, al desnudar y exponer 
todas las formas y variantes del vínculo afectivo (sus estratagemas, sus 
procedimientos, su variabilidad y su fragilidad). 

Pero ¿de qué manera se relacionan las diversas formas de construcción 
de vínculos sociales con los modos de gestión política sobre los cuales este 
estudio se ha preguntado? Quizá sea Derrida (1998) quien mejor ha sabido 
señalar las profundas ataduras entre política, amistad, fraternidad y demo-
cracia. En un sentido similar Hard y Negri (2004) proponen que el amor 
puede convertirse en punto de apoyo para la construcción de un mundo 
social diferente. Una concepción que lo saque de la esfera de lo individual 
y lo ponga en función de la esfera de lo público-político, proyectado hacia 
la sociedad y la colectividad en general. La amistad, dice Derrida, está 
basada en la philía con quienes hacemos nuestros amigos; es una opción 
humana fundada en la libertad de elección, por eso ni los esclavos ni los ti-
ranos tienen ni amigos ni enemigos. La democracia, en tanto gran acuerdo 
social de fraternidad entre ciudadanos, encuentra su fundamento político 
en la familiaridad de elección que subyace a la amistad. La philía es una 
experiencia humana que requiere enriquecerse, en tanto punto de partida 
para la construcción de los dos principios centrales de la democracia: el 
respeto y la responsabilidad con el otro. “Estas dos dimensiones se cruzan 
en la ética o en la virtud de la amistad: fraternidad responsable ante la 
razón, cuando ésta hace de la idea de igualdad una obligación” (Derrida, 
1998). Si adicionalmente comprendemos la política como “la experiencia 
genéricamente humana de comenzar algo nuevo, la exposición a los ojos 
de los demás, una relación íntima con la contingencia y los imprevistos” 
(Virno, 2003), podemos reconocer el potencial político que hay en las 
habilidades subjetivas de los jóvenes contemporáneos: su extraordinaria 
capacidad de moverse en mares sociales siempre cambiantes, su tenacidad 
para surfear en las turbulentas aguas contemporáneas sin que el miedo a 
naufragar los paralice, su capacidad para vivir el presente sin sucumbir al 
pánico frente a un por-venir incierto y desalentador. Este vivir el presente 
que hasta hace muy poco se asociaba a los sectores populares, constituye 
una de las características más destacadas de las subjetividades políticas de 
los jóvenes participantes. Tal como la Educación Popular se ha encargado 
de señalarlo, esta forma de encarar el porvenir constituye una táctica para 
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investir un futuro que se vislumbra poco cierto y frágil. Es significativo 
que para la mayoría de los participantes, la letra de una canción de salsa 
denominada “Yo no sé mañana” —de moda a principios de 2010— recoja 
su percepción respecto al futuro, o mejor, su interés por vivir el presente, 
por “no gastarle mente el futuro”:

“Esta vida es igual que un libro, 
cada página es un día vivido, 

no tratemos de correr antes de andar, 
esta noche estamos vivos, 

sólo este momento es realidad” 

(Apartes de la canción “Yo no sé mañana”  
interpretada por Luis Enrique).

Vivir el presente. Amar en el presente. Disfrutar el presente. Y sin em-
bargo, construir lazos fuertes y duraderos de afecto y de pertenencia “al 
lugar”. Esa parece ser la notable habilidad que algunos grupos de jóvenes 
urbanos integrados están desarrollando para habitar el mundo que les tocó 
vivir. Presentismo que no implica —como lo vimos en los diagnósticos 
realizados y en los perfiles de los participantes en este estudio— desco-
nocimiento ni despreocupación por el país o por temáticas como el medio 
ambiente, la injusticia, la pobreza, el desempleo creciente, entre otras. 
Y aunque pueda resultar paradójico, si bien en los jóvenes entrevistados 
encontramos sensaciones de malestar e impotencia con respecto al mun-
do social, éstas no se traducen, necesariamente, en visiones pesimistas o 
desalentadoras frente al por-venir. La tierra, lo telúrico, hacen presencia 
en los discursos de los jóvenes: el planeta (por el que todos se preocu-
pan), Colombia (la patria que aman profundamente aunque muchas veces 
les duela), Cali (la ciudad natal para la mayoría de los participantes, en 
donde viven y en donde quieren vivir siempre), la pequeña localidad (en 
el caso de Yulia y su profunda relación con su pueblo). En ese sentido, 
es necesario matizar las consideraciones que sobreestiman las dinámicas 
nomádicas, sobreindividualización, las identidades de los jóvenes como 
evanescentes y desterritorializadas. Como lo vimos en este estudio, la efi-
cacia de los nuevos repertorios tecnológicos en la mediación de vínculos 
sociales reside en que articulan la fuerza de los vínculos off-line y las 
complejas dinámicas vitales de los participantes. La centralidad de dichos 
repertorios radica en la permanencia, no en la supresión o reemplazo, de 
las formas vinculares off-line. Es el aglutinamiento de dinámicas que ocu-
rren y proceden de diferentes lugares en el tiempo y la vida cotidiana de 
los jóvenes, lo que permite comprender y explicar su destacada presencia 
vincular. 
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Tal como lo señala Escobar (2007) “el lugar” —comprendido como la 
experiencia de una localidad específica con algún grado de enraizamiento, 
linderos y conexión con la vida diaria, aunque su identidad sea construida 
y nunca fija— sigue siendo importante en la vida de la mayoría de las per-
sonas. Para el caso de los jóvenes participantes, y muy probablemente para 
la mayoría de los jóvenes urbanos integrados, el sentimiento de pertenencia 
es más significativo de lo que suele señalarse. Aun en medio de condiciones 
adversas para soñar y creer, los jóvenes tienen esperanza en el futuro. Pero 
esa esperanza es una potencia que reclama condiciones para materializarse. 
Con la esperanza puede suceder lo que ocurre en las sociedades con alto 
índice de desempleo: la gente no trabaja no porque carezca de habilidades 
para desempeñar una labor, sino porque las circunstancias sociales (cuales-
quiera que ellas sean) no le permiten desplegar esas habilidades. Lo mismo 
pasa con la esperanza como expresión de lo político entre los jóvenes urba-
nos: está allí como latencia; que se realice o se frustre, no es responsabilidad 
únicamente de la biografía individual de cada joven. Ésta es una forma de 
revertir la hipótesis de que los jóvenes no están interesados en la política; de 
lo que se trata es de explorar y vehiculizar esas esperanzas que están como 
potencia58. Pensamos que la educación tiene mucho que hacer allí. Y para 
ello, Freire y la Pedagogía Crítica, resultan fundamentales.

Respecto a las obras tecnológicamente mediadas, nos hemos apoyado 
en Sennett (2009) para comprenderlas como formas de recreación y poeti-
zación de la vida. Producir objetos físicos “proporciona una visión interior 
de las técnicas de la experiencia capaces de moldear nuestro trato con los 
demás. Tanto las dificultades como las posibilidades de hacer bien las cosas 
se aplican al establecimiento de relaciones humanas. Los desafíos materia-
les, como el trabajo de las resistencias o el manejo de las ambigüedades, 
ayudan a comprender las resistencias que unas personas desarrollan con 
respecto a otras o las inciertas fronteras entre ellas” (Sennett, 2009). Las 

58 Verde, el color de la esperanza, es también el color insigne de la candidatura de Antanas Mockus 
a la presidencia de Colombia 2010-2014. A abril de 2010, estamos hablando de una campaña que 
habrá logrado convocar, como ninguna otra en la historia reciente del país, una enorme cantidad 
de seguidores jóvenes que votaría por primera vez en mayo de 2010. “Primivotantes”, se deno-
minó a estas fuerzas juveniles que amenazaron con hacer tambalear las estructuras de la política 
tradicional colombiana. La campaña presidencial de Mockus —como la de Obama— tuvo una 
fuerte repercusión en las páginas de redes sociales. Su página de Facebook fue una de las más vi-
sitadas a nivel mundial y una de las de mayor crecimiento de usuarios por día; a finales de abril de 
2010 llegó a 400 mil seguidores (Núñez, 2010; Política y Sociedad, 2010). Mientras terminamos 
de escribir este estudio (abril de 2010) finalmente Mockus no triunfó; las causas de su derrota son 
múltiples y complejas; lo importante es reconocer que el “fenómeno Mockus” logró capitalizar 
esta esperanza de la que estamos hablando. Un dato adicional: el grupo de Facebook, “Si tu papá 
va a votar por Santos, escóndele la cédula”, fue el nombre de uno de los cibergrupos que por esta 
época más creció en Colombia, en esta página de redes sociales. 
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derivas políticas que hemos querido enfatizar de esta afirmación son por lo 
menos tres. La primera, referida al sentido que liga la capacidad de recono-
cer, manipular y dar forma a los materiales, con la experiencia de mejorar 
y cualificar la capacidad para moldear las relaciones con los otros seres 
humanos. La segunda, representada en el extraordinario valor subjetivo y 
social que engendra el marcaje como un modo de “resistencia” a un mundo 
que amenaza con la homogeneización y la administración de la diferencia. 
Y la tercera, expresada en los procesos de identificación, de reconocimiento 
y autoestima que los sujetos experimentan respecto a las obras producidas, 
en contraste con las formas actuales de dominación y alienación.

Al detenernos en el análisis pormenorizado del tiempo, de los recursos 
(materiales, afectivos, creativos, temporales, etc.) que cada joven invierte 
en la producción de su obra, hemos puesto de relieve ese sentido político 
que Sennett señala para las artesanías y que nosotros encontramos expre-
sado en estas obras. Sennett, remitiéndose a Dewey, enfatiza la centralidad 
educativa del trabajo realizado al margen de los condicionamientos econó-
micos, y basado en el aprendizaje como experimento compartido. Desde 
esa perspectiva, las obras neotecnológicamente mediadas que los jóvenes 
urbanos integrados realizan, son formas de trabajo liberado que pueden de-
rivar en excelentes laboratorios sociales: la gratuidad, el placer del trabajo 
bien realizado, la creatividad puesta en función de la solución de problemas, 
entre otros, encuentran en estas obras que realizan los jóvenes un punto 
de anclaje educativo ideal. Así como “para trabajar bien, la gente necesita 
libertad respecto de las relaciones entre medios y fines” (Sennett, 2009), 
aprender bien requiere desamarrar el aprendizaje de las coacciones de los 
resultados y ponerlo en función del sencillo placer de la experimentación 
y la creación. “El trabajo que se mantiene impregnado de juego es arte”, 
dice Dewey (citado por Sennett, 2009), y es allí donde podemos conectar 
las obras neotecnológicamente mediadas, su potencia política y su riqueza 
educativa. El orgullo por el trabajo propio como recompensa de la habili-
dad y el compromiso que está presente en las diversas formas de artesanía 
y, por supuesto, en las obras neotecnológicamente mediadas que producen 
los jóvenes urbanos, constituye una forma explícita de llenar de sentido el 
mundo que les correspondió habitar e igualmente en un punto de partida 
novedoso para el desarrollo de las competencias políticas y educativas que, 
como lo hemos mencionado, se despliegan de modo privilegiado en este 
tipo de trabajo liberado. 

Los usos que los jóvenes hacen de los nuevos repertorios tecnológicos 
combinan formas heredadas y emergentes que también alertan sobre las 
extraordinarias formas de relación con las tecnologías que las nuevas gene-
raciones están poniendo en marcha. Así como en otros estudios lo hemos 
encontrado para la moda y el cuerpo (Gómez y González, 2003a), respecto 
a los repertorios tecnológicos, la actitud del editor —que combina, mezcla y 
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altera tiempos y prácticas diversas— es la que parece dominar entre los jó-
venes participantes: experiencias que fusionan tiempos culturales diversos 
(rurales y urbanos, como en el caso de Yulia); prácticas tradicionales que 
se vuelven objeto de reflexión académica y que paralelamente se registran 
y sistematizan a través del computador (como en el caso de Nino y su afi-
ción por indagar sabores y texturas nuevas para sus experimentos culinarios 
que posteriormente registra y archiva en la red); prácticas de dibujo que se 
inician en imágenes digitales bajadas de Internet, luego son calcadas de la 
pantalla del computador para convertirse en objetos creativos (tarjetas, car-
teleras, etc.) y, posteriormente se digitalizan para volver a circular a través 
de Internet (como ocurre con las obras de Sara o de Lina); la capacidad para 
conectarse con públicos con estilos y gustos musicales diversos (como el 
caso de Juan Diego); el interés de hacer públicos saberes y conocimientos 
diversos (como Yulia, Nino o Miguel); el afán por coleccionar y armar una 
memoria para las generaciones venideras (como en Nino o en Yulia); entre 
otros. No obstante, como lo hemos dicho, este potencial de conocimientos y 
habilidades presentes en las dinámicas vinculares y las obras neotecnológi-
camente mediadas de los jóvenes urbanos pueden ser cooptados por el mer-
cado laboral59, relegados hasta hacerlos sucumbir en el olvido o bien pueden 
desarrollarse o cualificarse. “Pero la falta de garantías, ya es algo a lo que 
hemos tenido que acostumbrarnos. ¿Por qué no hacer de esa necesidad [de 
comprometernos políticamente] la virtud de un pensamiento fuerte que to-
davía, como dijo alguien, tiene todo un mundo por ganar?” (Grüner, 2002).

Las diferencias de género no fueron una temática considerada explícita-
mente en la presente investigación. A pesar de ello, no es posible concluir sin 
hacer una mención al respecto. En un principio pareciera que los hombres 
participantes (Nino y Miguel) tienen mayor propensión a realizar tareas de 
manipulación de hardware y el software de los computadores; pero encon-
tramos que hay hombres que no realizan estas tareas (Juan Diego) y mujeres 
que las ejecutan con frecuencia y habilidades extraordinarias (como Yulia 
y Valentina, mientras participó en el estudio). El “cacharreo” como forma 
de aproximación, conocimiento y experimentación de las posibilidades que 

59 El hacker, como parte de un movimiento de rebeldía contra la privatización del conocimiento, es 
quizá una de las figuras que mejor condensa ese saber (intuitivo, creativo, incondicional) que es 
posible desarrollar con respecto a las nuevas tecnologías. Pero también es una de las figuras más 
fácilmente cooptada por el mercado. Hoy en día se denomina “hacking ético” al ejercicio contro-
lado y concertado entre una empresa (generalmente privada) y un hacker para que éste se encar-
gue de identificar los riegos de la infraestructura tecnológica de la empresa y de diseñar rutas de 
manejos de datos más seguras y confiables. En este oficio, un hacker en Colombia se puede ganar 
entre 1.500 y 3.000 dólares al mes. Quienes lo realizan, dicen hacerlo por el dinero, pero también 
porque el mundo de las tecnologías les resulta fascinante. Trabajan mucho y duermen poco. No 
fuman, pasan horas frente a un computador, mientras toman bebidas energizantes, piden comida 
a domicilio y, para combatir el estrés, tocan guitarra eléctrica o videojuegan (Piñeros, 2010).
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brindan los NRT es una tendencia presente en todos los jóvenes partici-
pantes. En Valentina y Yulia encontramos ejemplos muy claros de chicas 
jóvenes con amplio dominio tecnológico que ejecutan tareas creativas de in-
tervención y manejo del software y el hardware de sus computadores. Lina, 
en principio corresponde al prototipo de las mujeres reacias a ejecutar este 
tipo de tareas; sin embargo ella, Mafito y Sara, disponen, en su relación co-
tidiana con los NRT, una actitud de exploración y búsqueda de alternativas 
creativas que poco tiene que ver con el sometimiento o el miedo a la tecno-
logía. La constante en los jóvenes participantes (hombres y mujeres) es su 
ímpetu por indagar, explorar y encontrar salidas a los desafíos que la pro-
ducción de sus obras les plantea. Aunque en unos, por supuesto, esta actitud 
es mucho más arriesgada que en otros, pareciera que esa diferencia no viene 
determinada por su condición de género. Nacidos en la época del boom 
tecnológico, estos jóvenes crecieron junto a la televisión, los videojuegos, 
los computadores (Bernal et al., 2004) y construyen relaciones con la tec-
nología, marcadas por particularidades de género que no necesariamente 
corresponden a las que pueden identificarse para generaciones anteriores. 
En ese sentido, lo que este estudio confirma, es la necesidad de adelantar 
investigaciones puntuales sobre las transformaciones en las relaciones entre 
jóvenes contemporáneos, género y nuevos repertorios tecnológicos.

Otra conclusión de este estudio está relacionada con el ejercicio metodo-
lógico emprendido para el seguimiento de las trayectorias de los participan-
tes. A través del uso de un software como el State Space Grids, logramos 
no sólo procesar datos sino aproximarnos a una herramienta analítica muy 
sofisticada que nos permitió ver detalles, secuencias y hacer conexiones 
conceptuales que, muy seguramente, con otro tipo de herramienta metodo-
lógica no hubieran sido posibles. Partir de los planteamientos del Muestreo 
Históricamente Estructurado y articular estrategias metodológicas cualita-
tivas (entrevistas a profundidad, observación etnográfica, etc.) con formas 
de procesamiento digital que ofrecen provechosas y dinámicas alternati-
vas de representación gráfica, devino un reto académico con importantes 
aprendizajes para nosotros, principalmente por la posibilidad de construir 
y proponer una versión —aún preliminar— de lo que puede constituirse en 
un modelo analítico para comprender la construcción de vínculos sociales 
en entornos digitales. De otro lado, las sugerentes propuestas de Reynoso 
respecto a las Ciencias del Caos y la Complejidad y a la necesidad de apro-
vechar, desde las ciencias no físicas, las posibilidades técnicas y concep-
tuales que las actuales herramientas informáticas brindan para comprender 
(al menos parcialmente) la inconmensurabilidad de los fenómenos sociales, 
también resultaron decisivas para nosotros. Al tratar de analizar, de manera 
aún general, cómo operan las dinámicas tecnovinculares en un grupo de 
jóvenes urbanos contemporáneos, apelando al uso de un software como el 
SSG, analizamos lo que tienen de diversidad y cambio, pero también es-
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tablecer algunos lineamientos respecto a los patrones de comportamiento 
(tipo de trayectorias tecnovinculares) hacia los que puede tender este siste-
ma tecnovincular.

Finalmente, este estudio encuentra su mejor síntesis en la sabiduría del 
coronel Aureliano Buendía y sus Cien Años de Soledad: “Con su terrible 
sentido práctico, ella no podía entender el negocio del coronel, que cambia-
ba los pescaditos por monedas de oro, y luego convertía las monedas de oro 
en pescaditos, y así sucesivamente, de modo que tenía que trabajar cada vez 
más a medida que más vendía, para satisfacer un círculo vicioso exasperan-
te. En verdad, lo que le interesaba a él no era el negocio sino el trabajo. Le 
hacía falta tanta concentración para engarzar escamas, incrustar minúsculos 
rubíes en los ojos, laminar agallas y montar timones, que no le quedaba un 
solo vacío para llenarlo con la desilusión de la guerra. Tan absorbente era 
la atención que le exigía el preciosismo de su artesanía, que en poco tiempo 
envejeció más que todos los años de guerra, y la posición le torció la espina 
dorsal y la milimetría le desgastó la vista, pero la concentración implacable 
lo premió con la paz del espíritu” (García Márquez, 2007).
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